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SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A  

CONSAGRADO Á LOS INTERESES «ORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.
r'Wl

^  a

Sale este p cr iód leo  á las tod os  los  dom inaos, form an do ca d a  año n n  tom o de m ás d e  8SO p á g in a s  y d o b le  nd> 
ñero de colnm uas, eon la  portatla é Índices corresp on d ien tes .

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D. M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D. F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D. Ramoí« S enret . — D. Carlos  Ma r ía  Co r t e zo .

RBdaocioiv, ADIHINISTRACIOIV Y OFICINAS.—Se hallan establecidas en la calle de la Magdalena, mini. SC, cuarto se- 
pindo de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos los dias no festivos.

PRECIO UB BA SUSCninON.—£1 precio de la snscricion es 3 pi 
*1 año en las provincias; 95 pesetas el año en Ultramar y en el extranjero
wcersê la snscricion, qne dará principio en primeros de mes, en las oficina______________ ..wiauí.n3 uci
pro mútao ó de letras de fácil cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados 
di las provincias.

La eoTretpondenoia,, lat letras y libranzas te dirigirán á los Sbbb. Nibto  y Menbez  Alvaro .

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

LE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
PnEPARADA POR EL

D O C T O R .  FOPsTT Y  A I A R T I .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

d«l «Aceito de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
^paracion, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
Pirder ninguna do sus propiedades se hace tolerable hasta 
Pdrlnsf estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
Ppderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 

*1'’ ® sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino tam- 
i6n a la «quina* y al lacto-fosfaío de cal». Precio; con «hier- 
T ^uma,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

^ppósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
tti. 23 duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

BÁLSAMO BROWNE.
EficacísPirienc' por la observación y es-

cion ®uchos distinguidos profesores, para la cura-
djg Quft ^  ^ segura de toda clase de úlceras, por invetera- 
traumát' heridas por armas de fuego y demás causas 

’̂ ®̂°’ ?duras, grietas, fisuras, sabañones ulcera- 
ya ,,^®*,herpétlca8 y sifílides, <que hayan sido modifica- 

^‘‘niáticos^  ̂tratamiento general interno, para los dolores

®Qtanse por centenares h s  curaciones obtenidas con este

'** lUe ha ^ ''®’^^¿lgicos y para otras muchas afecciones de 
Cuénta**̂ '̂̂  manifestación en el tegumento esterno. 

Precioso centenares h s  curaciones obtenidas con este
** ciencia ¿  prestar grandes servicios á

veifa  ̂ '̂ r̂ar, y con el cual pueden sustituirse con pal- 
*®U8An - - parte do los tópicos medicinales que 
, Se exB “  A ®®ncionadas dolencias.
^yor Madrid, Sr. Moreno,

García, Latoneros, 10.—Albacete, Sr. Serra- 
Alberta.—Avila, Sr. Castro.— 

ô ‘ EstevoV Genové, Soler, Saborit.—Badajoz,
® ;̂Rico — Barrio-canal.—Cartagena,  

Sr Castellón, Sr. Fabregat.~Co-
opez Barredo.—Ciudad-Rodrigo, Sr. Sendin.—

Ciudad-Real, Sr. Obon.—Cadalso de los Vidrios, en las dos 
boticas.-Córdoba, Sr. Montilla.—Guadalajara, Sr. Almazan. 
—Olmedo, Sr. Diez.—P.alma de Mallorca, Sr. Frau.—Falen­
cia, Sr. Sadaba.—Piedrabita, Sr. Bonilla.—Pamplona, señor 
Peña.—Málaga, Sr. Torregimeno.—Santander, Sr. Vega.— 
San Seb^tian, Se. Ruiz de Eguino.-Segovia, Sr. Latorre 
Agear.—Ubeda, Sr. Penas.—Valencia, Sr. Ribes.—Vallado- 
lid, Sr.Perez Minguez— Vitoria, Sr. Corrillo.—Villafranca 
de los Barros, Sr. Muñoz.-Infiesto, Sr. Valdés Ortiz -Zara­
goza. Sr. Berbiela.—Cuenca, Sr. Zapata.—León, Sr Merino 
—Murcia. Sr. Martínez.—Toledo, Sr. Duque.—Haro, señores 
Aguirre, Zubia, Baltanas, y en las demás poblaciones de al­
guna importancia.

MUSEO ANATOMICO
d e

D. C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,  

In sp ector  m éd ico  de D anldad m ilitar.

L' sección. Anatomía descriptiva y topográfica.—La for­
man 14 figuras do relieve en cartón-piedra, copiadas cuida­
dosamente dcl natural, y que representau basta los más pe­
queños detalles de los órganos.

2.* sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, que representan la anatomía del aparato ge­
nerador de la mujer; el útero grávido de nueve meses; la.s 
presentaciones y posiciones principales del feto; la mareba 
dcl parto natural; versiones; la cstraccion manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición do estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y las segundas en diez cuadros de 
madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguiente:
Sección de anatomía descriptiva y topográfica. . , 600 r.s.
Sección de partos........................................................  fjQp
Ambas reunidas......................................... 1.000

El embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente ni autor, plaza del Pro-

freso, núm. 6, Madrid, ó en la Administración de este perió- 
ico; pero no se servirá ninguno sím su  previo abono.
En Portugal se harán esclusivamente las suscrici

conducto del Dr. Lino Macedo (Pombal),
Buscnciones por
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ANUNCIOS BXTEANJEEOS.

ALQUITRAN BARBERON
A L Q U IT R A N  S IN  N O M B R E  

A L Q U IT R A N  C O N  N O M B R E  D E L  C O M P R A D O R
Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dósis :Una cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
Extracto no alcalino, balsámico oon Cloiidrofosfato de oal, prepa- 
fado por BARBERON, Farmacéutico de la Escuela superior de Paris, 
Miembro de la Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

Tuberculosa, Anemias, Dispepsias, Escorbuto, Catarro pulmo­
nar. — Enfermedades de las mujeres y  de los nidos, de los m  
y de las vías urinarias.

luesos

Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de csl,nos han decidido 
á dotar la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente do- 

instantáneamente absorbido. El vehículo que hemos escogido, essado é
por si mismo un agente conservador que reúne á las propiedades de nuestro 
cloridrofosfalü de cal las no menos rilevantes del Alquitrán de Noruega.

a U a  u u u u d i a u a  u i .i i i u e u c  u u  ^ í a u i \ j  u c ^ i u i T u i v i u & i a v u  U 9  u a i*
nñQrt i <̂i‘V‘Uos : 4 á 6 cucharadas po\-día añadidas á la hedida ordinaria. 

 ̂l^ iñ os ; 4 á 6 cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
^  FEBRIFU G O , TOIVICO, AIVTISÉPTICO, C IC A TR IZA N TE  #

USO INTERNO : El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los dolores d4 caoeza, las enfermedades 
de languidez, las diarreas, la anema, y la cloro-anemia. En una palabra, es 
el reconstituyente de la salud quebrantada y paralas personas de consti­
tución endeble, nerviosas ó raquíticas, el reparador mas poderoso. Reem­
plaza los mejores vinos de quina y  reúne, á las propiedades
soberanas de la QUINA DEL PERU,  las no menos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

uso EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
Inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de llagas de mala catadura, mordeduras, corta­
duras, empeines húmedos, sama, lepra, úlceras, enfermedades del cuero ca- 
helludo, comezones, granos, inflamaciones, etc., etc.

D Ó S IS
U s o  i n t e r n o  : Dos á cuatro cucharadas grandes por un 

litro de agua tomada por la mañana en ayunas, ó en las 
comidas, con la bebida ordinaria.

U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y mitad agua. _ ^
Exigir que asi este producto como 

los demas, lleven la firma
A n e m ia ., C lo ro sis ', E m p o b r e o im ia m o  a e  la  s a n g r a .

ELIXIR  FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrolosfato de hierro. — Combinación idéntica á la del 

hierro en la sangre.
La reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estampo, tal es el 

problema hoy dia resuelto con el descubrimiento del cloridr o fosfato ae hierro. 
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy al

cuerpo médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
taja los ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 
Bin enibargo, es preferible tomarlo en dbsis de una cepita después de la comida.
Asi activa la digestioi^ siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
el estómago ni restriñe el vientre.

Depósitos: B.A.RBERON y C>«, á Chátillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—Para 
Sspaña y Colonias, Agencia Franco-Espauola, 31, calle del Sordo, Madrid.

THAPSIA LEPERDRIELDE REBOULLEAU
E <tc p o d e r o s o  r e v u ls iv o , q u e  a p en a s  s e  c o n o c ía  h a c e  q u in c e  a ñ o s , es  h o y  un  

r e m e d io  p o p u la r ,  m e r c e d  á  su s  Y ir tu d es  e n é r g ic a s , r e c o n o c id a s  p o r  to d a s  la s  c e ­
le b r id a d e s  m é d ic a s  D e s c o n f ia r  d e  la s  fa ls if ic a c io n e s  y  e x ig i r  la s  d o s  firm a s .

Precio, 2í rs.
Por mayor, París, 5 ,̂ rué Ste. Croix de la Bretonnerifi; Madrid, Agencia fran-1 

co-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquol, S. Ocaña, Escolar y Ortega,!

M .“ D E ORO* ■ , 6̂^  ■ DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE. isav.
esperiraentado y empleado en los hospitales civiles 
y militares; soberano contra las hemorragias, herí-

Agencia
Sánchez

PAPEL PAGLIARI
das, quemaduras y flujo de sangro por las narices.—Madrid, por mayor, 
franco-española, Sordo, 9!; por menor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá,
Ocaña.—Precio, 7 rs.

IIVIPORTANTISmO,
El Paj 

único ac..
Paris por___________________ _
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales maritimoj 
y  militares de S. M. la Reina de Inglaterra, 

mperatriz de las Indias.
El único cuya entrada en el Imperio está

autorizada por el Consejo Imperial desani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

EL EUFORBIO ( e u p h o r b i u m ).

Fpf tem a.—Riibcfnclcnto.-DcriTatlTt.
Esta preparación posee una acción in­

termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce so 
aplicación no se sienten esos comczonci 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnoii

y Compañía, 17, rué Vieilíe du Temple. 
Madrid, A¡, Agencia franco-española, Sordo, 
31 .—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi* 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

Adm inistración: PARIS, 22, Montmartre 
PASTILLAS DIGESTIVASFabricadas en Vichy con gales extraídas Ja  los manantialeg. Tienen nn gusto agra­dable j  producen un cfccio seguro contra los agrores y digestiones difíciles.

SALES lie VICHY para BAÑOSUn rollo por baño para las personas no pueden ir á Vichy.
Para evitar las ralsiQeaciones
E xigir que todos estos productos 

lleven la marca de intervención del Estado Francés.Venden estos productos : Madrid. J-H- Moreno, Borrell, M« Miquel, Dr Just J R. Hernández, Agencia Franco-EspañoU SorJo.^'Sl.
APOCEMA DE SALUD LEMAIR&
La Apócema de Salud Lemaire, 

pleada por muchos médicos, es «I 5^ 
suave laxativo refrescante; cura la 
TIPACION más pertinaz y las 
que la acompañan; estas son las ALWOti* 
RANAS, histérico, gota, reumatismo  ̂
jaquecas, congestiones cerebrales, y 
tablece las funciones digestivas ¡. 
mago. (Véase la instrucción.)—En P**’ ' 
farmacia Lemaire, 14, rué de Gramnioo 
Precio 12 rs.—En Madrid, por 
Agencia franco-española, Sordo, 3»! 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortep> 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

p o r  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a , 
m e d ic a m e n to  fá c i l  d e  to m a r  sin

de cxtrscl» 
de hígado d« 

bacalaoi 
robs^.‘ ! 

-Unif? 
asco o*

ap

eruptos, más eficaz que el aceite. , 
Precio, 14 ra.—París, 31, rué d

lar y Ortega,

rau

2
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R E S U M E N .

R E V IS T A  D E  L A  S E M A N A .— R eales ó rd en es .— A u torización . 

SE C C IO N  D E  M A D R I D ,— E l discurso de apertura del C on­
greso m édico de G in ebra .— E l m undo de la  a tm ósfera .— P R E N ­

S A  M E D I C A .— Prensa- extranjera: S ífilis trasm itida por la 
Tacnnacion.— Tratam iento del o n ix is  grave p or  e l n itrato de 

p lom o.— P A R T E  O P I C I A L .— M inisterio de la  G obern ación .—  
M onte-pío fa cu lta tiv o .— V A R I E D A D E S . — A lim en tación  del 
soldado en C u b a .— L a  m edicina  en c l  J ap ón .— A l  señor licen ­

ciado S o to .— Gaceta de la talud publica, —  Estado san itario  

de M a d rid .— C ró ft ica .—  Vacantes.—Anuncio.—Fülletin,

REVISTA DE LA SEMANA.
R e a l e s  ó r d e n e s . — A u t o r i z a c i ó n .

No ha sido en verdad muy fecunda la semana 
<1U0 nos toca revistar, en hechos que merezcan 
ocupar breves momentos la atención de nuestros 
lectores. Todo sigue un curso normal y tranquilo, 
sin que nada, al parecer, discrepe en lo más míni- 
'^ 0  de este fondo de paz de que dichosamente g o ­
zamos. Sólo el ministerio de Fomento ha demos- 
ÍPado sa celo por nuestra regeneración intelec­
tual, arrojando á los vientos do la publiciiad dos 
Reales órdenes, disponiendo en la primera que se 
esprese en los títulos académicos y  profesionales 
la calificación de sobusalienU de los que obtuvie­
ran tal nota en el examen, y  la segunda, de gran

F O L L E T I N .

LA PROFESION MÉDICA EN ESPAÑA,POE
E L  L I C D O . D .  J O S É  S A N S O N  Y  P O R T IL IX D ,filosofía, Socio correaponsal de las Academias do Madrid y  '^nada, condecorado con el honroso distintivo de la  cruz de Epide­m ias, «te ,, etc.

(Continuación.)

Se reunieron, como siempre acontece en estos estériles 
i ®̂ “̂ íÍ6Qtos, Córtes que con el nombre de Constituyentes 
J ®as han constituido nada: el Gobierno, estimulado por 

*̂ uaQtos diputados que pertenecían á nuestra clase, 
 ̂ ellos el inolvidable D. Pedro Calvo Asensio, que 

^®fniacéutico tan buenos deseos manifestó siempre 
-  |?®3orar la tan deplorable situación do los médicos de 
hi ’ d ’ vista de las críticas circunstancias del país, ha- 
íue 1 ‘desarrollado el cólera en algunas provincias, lo 
lev necesario y urgente varias reformas en nuestras 
^̂ ?es sanitarias, presentó al Congreso un proyecto de ley

l̂ ratar do la sanidad interior, se 
• iecia como principio que en todos los pueblos habla 

los da hospitalidad domiciliaria, nombrándose por
'Ayuntamientos médicos-cirujanos y farmacéuticos ti-

intei'és sin duda para la humanidad doliente, dis­
poniendo también que los títulos de practicantes 
que en lo sucesivo se espidan no habiliten para 
ejercer el arte del dentista, aunque se acuerda 
respetar, en lo que digno de respeto sean, los de­
rechos adquiridos por los que hayan principiado 
su carrera en este curso académico.

Ahí tienen nuestros lectores, mondas y  lirondas, 
ó en esqueleto, si asi es permitido llamarlas, las 
dos Reales órdenes á que nos referimos. Creíamos 
nosotros—mas no debía suceder así cuando seos- 
pide una Real órden para disponerlo—que en los 
títulos que se espedían por la autoridad corres­
pondiente se indicaba la nota que en dicho exá- 
men había merecido el individuo de quien se tra­
taba: mas de todos modos la medida no es S02:ura- 
mente de gran trascendencia, ni viene á poner 
coto á grandes males, en sentir do quien esto es­
cribe. No nos atreveríamos á decir otro tanto de 
la segunda, pues tratándose de cuestiones denta­
rias las carnes nos tiemblan y  la pluma se resiste 
á seguir adelante.

—Merece en cambio nuestros aplausos, y  no 
dudamos que los obtendrá de toda persona aman­
te del saber y deseosa de que se utilicen todos los 
elementos do instrucción de que disponemos, la 
autorización que el ministro de la Grobernacion ha 
concedido para que se restablezcan en el hospi­
tal de la Princesa las clínicas que no há mucho

tulares para la asistencia de los enfermos pobres y auxi­
liar con sus consejos á los municipios en cuanto se relacio­
nase con la policía sanitaria (1 ).

(1 ) P reciso  nos parece dar sobre este punto n oticias  m as e x a c ­
tas, aunque sea m uy en resúm en.

E l Sr. C alvo  A se n s io — ciertam ente inolv idable  por su ce lo  p ro ­
fesion al y  am or á las clases m éd icas— n o presentó ta l p royecto  de 
ley  de tauidad á las C ortes el a ñ o  de 1855: f o é  debido  á la n ecesi­
dad en que se ve ia  e l G ob ierno de reorgan izar la sanidad en la  ar­
m onía  posib le  con  los acuerdos adoptados en la  C on feren cia  que 
p oco  antes se había celebrado en P arís . A n tes  de los  sucesos del 
verano de 185-1 se pensó en hacer, m ediante dos decretos, la  in d is ­
pensable reorgan ización , y  e l C on se jo  de Sanidad  propuso los  pro­
yectos  de am bos. E fectu ado el cam bio p o lít ico , y  u rg iendo tanto 
m ás la reform a, cuanto que e l cólera  aflig ía  ya  á algunas p rov in ­
cias en 1854, el celosíaiíLO d irector del ram o, &r. D . .Joaqnin Iñ ig o , 
se propuso form ar nn proyecto  de ley  de sanidad, y  reunió al e fe c to  
varias veces en sn despacho á tod os  los d iputados do las C onstitu ­
yentes que eran m é d ic o s y  farm acénticos, para consultarles sobre lo  
que tenia redactado, s irviéndole do baso los p royectos  de decreto 
c o n s u la d o s  p or  el C on sejo , qne hacía  más de un a ñ o  obraban en la 
D irección  del ram o. A sim ism o o y ó  á otras varias personas, m ás 
ó  m enos peritas, que n o  tenian asiento en los escaños de las C or­
tes C onstituyentes. E l Sr. C a lvo  A sen sio  daba al pensam iento 
v ida  é im pu lso ; m as p or su ca lidad  de farm acéutico-literato , ca re­
cía  de algunos con ocim ien tos especia les que e x ig ia  la  redacción  del 
proyecto .

E l que con  fech a  27 de M arzo de 185.5 presentó e l m inistro se­
ñ or  Santa Cruz á las Cortes, íu é  principalm ente obra del Sr. Iñ ig o , 
aux iliado  p or  los  diputados m édicos, quienes aceptaron casi en  t o ­
talidad y  con  pocas variaciones— á veces tan desdichadas com o la

áí

t >1
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existían. ¿Qué inconvenientes puede reportar á 
nadie el que los profesores de dicho hospital uti­
licen en bien de los alumnos que á él acudan, 
los variados casos clínicos que diariamente tienen 
Ocasión de observar, y que vulgaricen de este 
modo, si asi podemos espresarnos, la enseñanza 
práctica que tanto han menester aquellos, para en 
dia no lejano poder guiarse por si y  ante sí á la 
cabecera del enfermo? ¿Por ventura no sucede 
esto en todas las naciones que se precian de cul­
tas? ¡Ojalá, pues, se hiciera ostensiva esta medi­
da á todos los hospitales de España, para que así 
pudiera dispensarse la enseñanza allí donde hu­
biese suficientes medios para ello!

D e c i o  G a r l a n .

MADRID 1 4  DE OCTUBRE DE 1 87 7 .
EL BISCÜRSO DE APERTURA

DEL

CONGRESO MEDICO DE GINEBRA,
Aunque el último congreso de Ginebra ha sido 

esclusivamente médico, ha figurado en él por escep- 
cion el naturalista Sr. Vogt, y lo que es más, se le 
ha conferido la presidencia y por consiguiente la re­
dacción del discurso inaugural de las sesiones de 
la Asamblea.

Resulta, sin embargo, que el Sr. Vogt no ha cor­
respondido enteramente á satisfacción del cuerpo 
médico, á las galanterías de que ha sido objeto; an­

Este proyecto, muy aceptable en sus principios y que 
contenia bases sensatas que desarrolladas en lo futuro por 
medio de reglamentos habrian al cabo podido mejorar en 
nuestro país la triste posición en que se encontraban las 
clases médicas, fue rudamente combatido en su discusión, 
negando las Córtes su aprobación á varios artículos, admi­
tiendo enmiendas que desvirtuaban otros, acabando por 
alterar el ñn y propósito de sus autores y de la comisión 
que defendía el terreno palmo á palmo.

Entre los muchos incidentes á que dió lugar la discusión 
de este proyecto de ley, no omitiremos uno que revela la 
encarnizada y cruda guerra que á nuestro clase so hizo en 
aquel Congreso. Al discutirse el articulo en que, como aca­
bamos de decir , se ordenaba que en todos los pueblos ha­
bla de haber plazas do titulares para la asistencia do las

de intercalar e l cap ítn lo  relativo á facu lta tivos forenses— el pro­
yecto  em anado del C on se jo .

C on frontando am bos, n o  só lo  resalta la sem ejanza, s in o  en m u­
chos puntos la  identidad.

P ero  e l proyecto  qne presentó e l G ob ierno en la  sesión del 29 del 
re ferid o  mes, d ista a lg o — aun en lo  tocante dj}artidfís—de\ debido 
con  posterioridad á la  C om isión , y  m och ísim o de la  ley  que resultó 
por lin y  se halla  todavía  v igen te . D ice  b ien  el S r . Sansón, por una 
Serie de transacciones, parecidas á aquellas de los m édicos do M o ­
liere , que conviu ieron  en pasar por la sangría e l uno y  p or  la  purga 
e l otro , aunque e l en ferm o fuera  precipitadam ente á la  sepultura, 
resu ltó— com o resaltará siem pre que leyes parecidas se pongan  á 
discusión  en los Cuerpos co leg isladores— un verdadero  cien pies, 
coa  a lgo  bueno, m ucho m alo y  tod o  en desarm onín,

M. A .

tes al contrario, no ha dejado de herir muchas ymuy 
vivaces susceptibilidades negando las pretensiones 
de la medicina secular al carácter de ciencia, por­
que en su concepto sólo es ciencia verdadera la que 
se funda en la esperimentacion y puede reproducir 
cuando le place los fenómenos en que se ocupa.

Por nuestra parte, ni nos sorprenden ni nos afec­
tan las apreciaciones del Sr. Vogt; á los médicos 
positivistas corresponde más bien ponerse de acuerdo 
con su correligionario en filosofía y agradecerle el 
desenfado con que los elimina, por ahora al menos 
de la república de la ciencia. Y  con nosotros es­
tarán , sin duda alguna, la mayoría de los médicos 
prácticos, á quienes importará un ardite que se 
tenga á la medicina como empirismo ó como ciencia, 
con tal que se la respete en el ejercicio de sus altas 
y trascendentales funciones.

Así vá todo en el mundo; lo que unos consideran 
como fruslerías, es para otros cuestión de importan­
cia suma, y no pocos emplean sn tiempo, que los de­
más conceptúan lastimosamente perdido, en remon­
tarse á regiones elevadísimas y sondear desde ellas 
las profundidades de la inmensidad, mientras pu­
dieran, sin tanto trabajo, permanecer apegados á 
la tierra conservando allí el equilibrio que en sus 
arriesgados vuelos se esponen á perder.

Pero, ¡oh malhadada tendencia del entendimien­
to humano! la naturaleza le ha provisto de alas qne 
él se empeña en ejercitar, y esta condición ingénita 
es la que ha suscitado siempre, y suscitará todavía, 
entre otras cuestiones, que pueden parecer más o 
ménos ociosas, la de si es arte ó ciencia la raedici-

familias menesterosas, se opuso á él, presentando una en­
mienda que casi lo auulaba, el diputado D. Joaquín Alfon­
so, pensionado por el Gobierno para que en el extranjero 
fuese á estudiar los adelantos industriales, y que por lo 
tanto debía presumirse fuera persona de notoria ilustra­
ción. Sin embargo, este señor diputado se opuso al artículo 
dando entre otras las siguientes razones: «con médicos 
sin médicos se mueren siempre los hombres, y  no esta 
demostrado que se hayan muerto menos ni i7ias cuando 
ha habido médicos, porque pueblos hay que han vivido 
largos siglos sin haber admitido el ejercicio de la fa'
cuitad módica......  Ko en lugar de poner un médico H
un cirujano en cada distrito, haria que hubiese un pa­
nadero que tuviera la obligación de dar pan á los gae 
carecen de él.... y  un carnicero con la obligación de 
dar carne d los desvalidos para que pudieran poner 
un pucherito...,y> Tan haladles razones, que en vez ne 
salir de los labios de un representante del país, parecen 
Eunciadas por algún estúpido patau, y que tanto se pros 
tan á la sátira y al ridículo (1), convencieron sin embarg

(1 )  P arece, con  todo , que este seSor diputado A lfo n s o  era 
n a  bastante ilustrada, prueba clara de que n o  basta el saber para p 
fund izar todas las cuestiones. M urió en V a len cia  en 1867, 
sn cadáver á la  Facu ltad  de M ed icina  de aquella  ciudad  
en prueba de su am or á la cien cia  sirviese para la  ilustración de 
alum nos, ordenando adem ás se form ase de sus huesos un 
que debería guardarse en los  m useos de anatom ía de la  misma 
cultades. Tam bién  legó  su escogida  librería  á la  biblioteca p 
v incia l.

a<
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na, 6 la de si le conviene más uno ú otro carácter 
y debemos esforzarnos por encaminarla en esta ó 
aquella dirección.

A la verdad este ir y venir, este tejer y destejer, 
respecto de un asunto que está prácticamente re­
suelto, y que teóricamente y desde un punto de 
vista elevado es de solución facilísima, constituye 
por lo menos un espectáculo interesante para aquel 
que le contempla con ánimo imparcial. Unos quie­
ren que la medicina sea esencialmente un arte; 
otros la miran solo como ciencia, y no pocos como 
ambas cosas á la par, mas lamentándose mucbo de 
lo que tiene de artístico, ó por el contrario menos­
preciando lo que tiene de científico. Tanta variedad 
de opiniones se destaca de un fondo común, en 
el cual todos viven, más ó menos satisfechos ó 
descontentos, pero viven al fin.

Y sin embargo, ¿de qué cosa tan difícil se trata 
que no ocurra inmediatamente un acuerdo, una ave­
nencia, que armonice las teorías, como se armoniza 
la práctica por sí sola, inconscientemente y con in­
variable seguridad? ¡Pues qué! ¿No es ciencia todo 
lo que se sabe, y arte todo lo que se hace con mayor 
ó menor ciencia? Y  siendo esto así, ¿puede la medi­
cina, pudo ni podrá en época ni bajo forma alguna, 
dejar de ser un conjunto de conocimientos y una 
serie de procedimientos artísticos? Llámese en buen 
tora hombre esclusivamente científico el médico que 
no ejerza la medicina; pero entonces renuncie hasta 
al nombre de médico; porque no lo es en realidad 
el que no contribuye con sus actos á la curación 
de las enfermedades. Llámese artista ó empírico, el

á un gran número de diputados, pues en votación fue 
desechado el artículo, que volvió á la comisión para ser 
reformado.

Ea vista de esta última y otras derrotas anteriores, aque­
lla intentó retirar el proyecto; pero conociendo los diputa­
dos médicos que formaban la mayoría de ella el grave 
mal que esta determiuaclon atraería no sólo al país cu ge- 
ueral, azotado como hemos dicho por una cruel epidemia, 
sino k la clase á que pertenecian, hicieron en aras del bien 
público el sacrificio de su amor propio ofendido, y enmen­
dando el proyecto en contra de sus convicciones para po­
derlo hacer pasar ante aquella Asamblea, consiguieron por 
último que fuese aprobado, sancionándose como ley en 

de Noviembre de 1855, que es la que hasta hoy viene 
rigiendo en sanidad, si bien ninguna de sus partes ha te­
nido entero cumplimiento, como más adelante veremos al 
Iralar bajo otro aspecto de los intereses profesionales; di- 
meudo aquí de paso que aquellos de sus artículos que im­
ponen deberes á los médicos, han servido muchas veces de 
®Poyo á todos los gobiernos para cargar la mano y aun 
Castigar con desusado rigor á los facultativos; á la vez que 
los pocos, cuya observancia debía serles algún tanto pro­
vechosa, duermen el sueño de todo lo que en nuestro país 
Os favorable á nuestra clase, como muchas veces tendre­
mos Ocasión do probar en la prosecución de este desaliña­
do escrito.

Por ahora nos concretaremos á mencionar los artículos 
de esta ley que más directamente tratan de los partidos 
médicos y del ejercicio do la profesión, y son los siguientes:

que suponga y proclame que ejerce sin saber; pero 
quien conozca y ejercite, quien estudie y practique, 
no pierda nunca de vista lo que es y lo que hace, lo 
que necesita indispensablemente ser ó hacer, si­
quiera, por comparación y relativamente, se colo­
que en una determinada categoría, se afilie á cual­
quiera de los partidos militantes.

Seguramente ia medicina no es una ciencia pura, 
como las matemáticas, la lógica, la física especula­
tiva, la astronomía; pero la terapéutica y la higiene, 
que más esencialmente la constituyen , participan 
como todas las artes del carácter científico; y ade­
más la anatomía y la fisiología, sin las cuales apenas 
se la comprende, y con mayor razón las ciencias na­
turales y físico-químicas, acentúan en mayor grado 
el referido carácter.

Ni es de desear que esta mezcla de elementos 
desaparezca, ni debe razonablemente considerarse 
como un atraso la parte que la medicina conserva 
de arte ó de ejercicio libre de la inteligencia en la 
determinación de modificaciones orgánicas. La me­
dicina es de suyo bastante científica con el saber 
que emana de su propio terreno, el conocimiento de 
su materia propia, de su historia, de su espíritu, de 
sus fines: todas las artes tienen más ó menos esta 
parte científica; porque si hay ciencias puras, en el 
sentido de realizarse abstractamente en el silencio 
del gabinete y en la inacción del cuerpo, no hay pro­
piamente artes puras, por cuanto no se las concibe 
sin inteligencia, sin conocimientos adecuados al ob­
jeto que se proponen. Además la medicina es apli­
cación de todas las ciencias puras de la naturaleza

Articulo 64. Las Juntas provinciales ele Sanidad 
invitarán á los Ayuntamientos d que establezcan la 
hospitalidad domiciliaria y d que creen con el concur­
so y  consentimiento de ¿os vecinos, plazas de médicos, 
cirujanos y  farmacéuticos titulares encargados de la 
asistencia de las familias pobres; teniendo también tos 
facultativos titulares el deber de auxiliar con sus con­
sejos científicos d los municipios, en cua îto diga rela­
ción con ¿a policía sanitaria.

Por el 65 se previene que cuando los Ayuntamientos no 
correspondan á las invitaciones de las Juntas provinciales 
de Sanidad, y las familias pobres careciesen de la asisten­
cia facultativa, el gobernador civil, de acuerdo coa la Di­
putación, podrá obligar á los municipios á que s© provean 
de facultativos titulares, y aun exigir la responsabilidad 
que hubiese lugar si eu su jurisdicción ocurriese alguna 
defunción de la clase menesterosa por falta de auxilios fa­
cultativos.

En el 67, se dice que las asignaciones de los titulares 
serían objeto de un contrato entro los Ayuntamientos y los 
profesores, y proporcionadas al número de familias pobres, 
debiendo los primeros ser responsables á su pago.

El 68 dice: «iVo se podrá obligar d los facultativos d 
prestar otros servicios científicos que los consignados 
en sus contratos. Los profesores no titulares son com­
pletamente libres en el ejercicio de su profesión...... »
En otros parajes de este escrito veremos hasta dónde so ha 
respetado esta libertad de los profesores no contratados, y 
cómo á estos últimos se los ha obligado muchas veces á
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y aun del espíritu. Mas semejante carácter, tan re­
conocido y uecesario, no impide t̂ ue la obra de arte 
sea siempre no méoos indispensable y preciosa: del 
arte, que no nace toda de Ja ciencia, sino de aptitu- 
des individuales para imaginar y discurrir, de una 
sensibilidad esquisita para apreciar las circunstan­
cias, las oportunidades y el valor de los medios de 
que se puede disponer, de agilidad en concebir y 
exactitud en juzgar, de una espontaneidad, en fin, 
de sugestiones del espíritu, que se ha llamado inspi­
ración y que es el carácter distintivo de los buenos 
prácticos.

Este carácter de espontaneidad, que tiene el mé­
dico artista, le ofrece también la suma de conoci­
mientos propiamente médicos, la terapéutica y la 
clínica, respecto de los demás conocimientos que 
son, digámoslo así, el cuerpo consultivo del arte. 
La medicina es un ramo del saber, que no gana ter­
reno borrando su especialidad y confundiéndose con 
otros estudios distintos; así como no le ganaria la 
pintura con eliminar de sus dominios la parte de es­
tética, de historia y de conocimientos propios que 
le corresponden, para reducirse al papel de sucursal 
de la física y de la química, contentándose con las 
noticias emanadas de estas ciencias acerca de la luz 
y los colores.

Todo es bueno con tal que contribuya armóni­
camente al desarrollo y perfeccionamiento del con­
junto. Mas para que haya perfeccionamiento, es 
preciso también que la imperfección subsista de al­
gún modo, como es indispensable el ocaso del sol 
para su salida; sepamos resignarnos con este coeñ-

prestar servicios para los quo no se liabian compromelido.
Los artículos 69 y  70 previenen que los nombramien­

tos do los titulares han de ser aprobados por la Diputación 
provincial, no pudiendo ser anulados los contratos, sino 
por mutuo convenio de los facultativos y municipalidades, 
ó por causa legitima probada por medio de expediente y 
previo el fallo de la Diputación provincial.

Siguen á estos otros artículos que marcan los deberes y 
obligaciones de los titulares en tiempos de epidemias, y 
que dejaremos para cuando tratemos del medico durante 
aquellas (1).

Esta incolora ley en nada mejorú la precaria posición de 
los médicos, que como antes quedaron 4 merced y volun­
tad de las fracciones de los pueblos, que siguieron nombrán­
dolos, dotándolos y removiéndolos según su capricho; pues 
siempre contaban con que los gobernadores civiles pres- 
cindirúlQ de la ley, tanto más cuanto estos delegados del 
Gobierno tenían que acudir en tiempo do oleccioncs á los 
mismos caciques; y ya se sabe que los muñidores do ellas 
en ios pueblos harán que so vote hasta el mismo diablo,

( 1 )  E l p rincip a l m otivo para que los artícu los de la ley  do S a ­
n idad  sobre facu lta tivos titulares qued.aran desdo lu eg o  sin obscr\-an- 
cia , f i ’.c el cam bio  p o lítico  ocu rrido  p oco  des])ues de publicada la 
lo y . Se varió  á consecuencia  de é l la leg islación  relativam ente á las 
D iputaciones provinciales, y  n o  fn é  ya  posib le  quo estos cuerpos 
desem peñaran en el asunto aquellas fun ciones que las encom enda­
ban los artícu los G5, (19 y  7 0 .

M . A .

cíente de la vida en todas las esferas, y no pidamos 
á la medicina lo que no puede humanamente pe­
dirse á ninguna función viviente: que se suicide ea 
fuerza de progresar.

La especificidad médica, todo lo que el artista y 
el arte tienen de específico, es indefinidamente ate- 
nuable, y debe desearse que se atenúe: hasta aquí 
estamos conformes; pero los bellos de.seos han de 
ceder ante los hechos y las probabilidades inexora­
bles de lo futuro, acreditadas por la esperiencia. As­
pírese cuanto se quiera á disminuir el número y la 
malignidad de las enfermedades humanas, á econo­
mizar el uso de verdaderos medicamentos, á conse­
guir mediante la higiene lo que en otras épocas los 
médicos, y hoy la mayoría de las gentes, confian al­
canzar como por ensalmo con el auxilio de la farma­
cia. Todo esto engrandeceria el aspecto científico de 
la medicina y mermaria otro tanto su actualidad ar­
tística; el farmacéutico y el médico se iriau hacien­
do cada vez menos necesarios, al ménos en cuanto 
á sus funciones propiamente clínicas , y se habría, 
en fin, realizado un progreso en la vida de la hu­
manidad.

Mas este perfeccionamiento progresivo, aunque 
indefinido en la idea, en el pensamiento del filán­
tropo, tiene siempre un límite práctico, positivo, que 
á cada momento so realiza de algún modo, y que 
puede siempre realizarse en tales términos, que 
contrarié abiertamente todas las esperanzas, todas 
las aspiraciones entusiastas, concebidas con amor 
y aceptadas con fé. Sucede aquí lo mismo que con 
tantos planes utópicos como se forman en otras esfe-

con tal de conseguir ellos sus aspiraciones de localidad: 
pues respecto á los intereses generales del país, su gestión 
nada les importa.

Era tal la arbitrariedad y desbarajuste que hácia esta 
época existia respecto á partidos médicos, que algunos go­
bernadores se creyeron en el deber de dictar disposiciones 
que partiendo de los artículos 64 y 65 citados de la ley do 
Sanidad, obligasen á los pueblos á costear facultativos ti­
tulares para la asistencia de los menesterosos, haciendo 
que las contratas que se celebrasen fuesen una verdad y 
beneficiosas á la vez para pueblos y facultativos.

El primer gobernador que entró en esta senda fué el de 
Zaragoza, que cu 23 de Junio de 1857 dirigió una circular 
4 los Ayuntamientos de aquella provincia, que era una de 
las en que más abusos existían respecto á los contratos 
médicos, y en ella dictaba la forma y reglas que deberían 
observarse, obligando á todos los pueblos 4 proveerse de 
titulares, al ménos para la asistencia de los menesterosos.

A  este celoso gobernador siguió el de Sogovia, provincia 
en la que ya de antiguo oxistia el m4s lamentable desór- 
den en la provisión de las plazas do titulares y contratos 
médicos. Con fecha 4 do Octubre do 1860 dictó dicha au­
toridad varias reglas claras y sencillas, 4 las que deberían 
ajustarse los pueblos respecto 4 la contratación de titula- 

.res, las cuales fueron aprobadas por el Gobierno en 4 d̂6 
Junio de 1861, medianto un informo del Consejo do Sa­
nidad, muy favorable y honroso para aquella autoridad.

Por dichas reglas so establecía que en todos los pueblos, 
hubiese facultativos titulures para auxilio de los meiiesto-
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ras, proponiéndose inocentemente la abolición del 
pauperismo en la sociedad, la paz universal entre las 
naciones, la ausencia de crímenes en el universo, y 
en una palabra, el paraíso en este mundo.

La famosa ley del progreso no es absoluta en nin­
gún terreno; necesita tener un límite, por lo mismo 
que es ley de cambio ó de continua limitación, y este 
límite se verifica de diversos modos que en este mo­
mento sería largo y enojoso examinar. Ea virtud de 
tal límite la enfermedad subsiste y subsistirá siem­
pre, como hecho real y como posibilidad de nuevos 
hechos, á pesar de los adelantamientos progresivos 
déla higiene; el arte no dejará de ser necesaria, ni 
el saber que le corresponde de distinguirse especí­
ficamente, constituyendo un centro al rededor del 
cual vengan á agruparse los demás conocimientos 
humanos.

Así, pues, no ha estado oportuno el Sr. Vogt al 
negar á la medicina tradicional la dignidad cientí­
fica; pero aun lo ha estado menos al asignar el ca­
rácter que en su concepto distingue á la verdadera 
ciencia, cual es el de fundarse en la esperimentacion, 
ó sea en hechos que puedan reproducirse cuando se 
quiera. La ciencia es efectivamente el conocimiento 
de datos (particulares 6 generales); mas este cono­
cimiento puede adquirirse igualmente por la obser­
vación y por la esperimentacion (esterna e interna). 
En cuanto á reproducir los hechos una vez obser­
vados, no siempre es posible, y en los casos en que 
se consigue hay que reconocer que se ejecuta en 
cierto modo una obra de arte. Hacer esperimentos 
no es propiamente saber, ni puede por consiguiente

llamarse ciencia pura la que agrega á su economía
este coeficiente de actividad.

Sean pues más modestos los sábios que profesan 
ciencias puras, en sus relaciones con la medicina; 
ellos también ejercitan el arte de hacer su materia 
científica, y aunque no fuera más que sus mismos 
pensamientos, y si la medicina ofrece más de relieve 
este carácter artístico; si es de su esencia propia el 
realizarle esteriormente en hechos materiales , visi­
bles y tangibles, no pudiendo limitarse jamás á una 
contemplación abstracta, como las ciencias, llama­
das puras porque su actividad es interna ó del peu- 
aamiento; si además, los hechos que provoca no son 
siempre uniformes, idénticos y exactamente calcula­
bles ápriori; estas diferencias la distinguen sin re­
bajarla; son, al contrario, su propia individualidad, 
y sin ellas no existiría. Por desgracia según muchos, 
y por fortuna si bien se mira, es necesario que exis­
ta; porque la existencia del mal, más ó menos ate­
nuado en la práctica, es indispensable para el orden 
finito y limitado del universo concebido por la hu­
manidad; y mientras exista, serán vanos los esfuer­
zos que se hagan para escamotear tal existencia, su­
miéndola en el vacio de la naturaleza sana y aun de 
la mecánica.

La medicina es lo que es, porque es arte y cien­
cia especial de los hechos aferentes á su materia 
propia: sin esta especialidad y sin aquel carácter ar­
tístico desaparecerla del estadio de la comprensión 
humana. ¿Se le pedirá un suicidio? Hágalo en buen 
hora el visionario que sueñe con utopias; pero los 
prácticos entendidos sabrán á qué atenerse. ;,Se le

rosos, quedando los mismos pueblos en libertad de formar 
á no partidos cerrados. Las contratas debían respetarse, 
pagando puntualmente á los profesores, ya en dinero, ya

especies, las cantidades que estipularan, siendo res­
ponsables los Ayuntamientos del cumplimiento de los con­
tratos, que no podrían anularse sino por mútuo convenio 
ó por causa legítima y justificada en expediente que resol­
utoria el gobernador civil, oyendo á la Junta provincial de 
Sanidad.

A los gobernadores de Zaragor-a y Segovia siguió el de 
Dronse, que publicó una circular en 16 de Setiembre do 
1B62, arreglando casi con las mismas bases mencionadas 
el servicio”  médico de su provincia, una de las do pobla­
ción más diseminada y por lo tanto do las de más difícil 
arreglo en este punto.

Ea la de Guadalajara y otras, gobernadores celosos en­
traron también en el mismo camino, y á haberlos secun­
dado los de las restantes provincias, acaso hubiera sido 
innecesaria la intervención del Gobierno, ó este se hubie- 
ralimitado á dictar bases generales, dejando á cargo de 
los gobernadores civiles y Juntas provinciales de Sanidad 
los detalles, como el importe de las dotaciones y otros, 
qne cuando son objeto de una medida general presentan 
graves inconvenientes en su aplicación á '.cada localidad, 
1̂ no se modifican según las necesidades, recursos y cos­

tumbres do los pueblos.
Los quo como nosotros creen, y seguimos creyendo, que 

los males do la clase consisten principalmente en el exce­
sivo número de profesores que hay en nuestro país, por o

aue sus servicios son retribuidos con mezquinas J büm i-
llantes recompensas, y que ni el reglamento de 1 8 5 i, si 
hubiera sido viable, ni la ley de Sanidad do quo_ nos he­
mos ocupado, ni las posteriores medulas del Gobierno que 

veremos, podrán nunca remediar la triste suerte de 
los módicos do partido, vimos liácia esta opoca confirma­
do nuestro modo de peusar. . __

En efecto, el exceso dcl mal, no el Gobierno ni sus dispo­
siciones trajo algún remedio, siendo cada vez más acen­
tuados el desprestigio y humillación que en todas partes 
alcanzaba á los médicos, principalmente a los contratados, 
la juventud se retrajo con razón do emprender una carrera 
cuyo porvenir estaba reducido ásufrir un ominoso y humillan­
te yugo. A  esto se agregó la creación de otras carreras que 
con pocos años do estudios proporcionabau 
empr^dian un bienestar mil veces más ^
nue alcanzaban los médicos después de trece auos_ umver
L atios. De aquí que paulatinamente ííe la”s
el prodisioso número do médicos que cada aiio salían de las
muchas escuelas que siempre ha habido on nuestro país, 
Duuto que trataremos en otro artículo. _

La reacción no se hizo esperar largo tiempo: ya por os 
años de 1860 los partidos no eran tan ,1,,
que ofrecían mezquinas retribuciones se quedaban P 
veer por falta de aspirantes. De consiguiente, P , •
no se mostraban tun altivos y desdeñosos; por^cM 1̂
que despedido un medico no era tan
reemplazara, pues había ¿irse ó ser despe-
anuncio de que un profesor iba a a p
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negará con el Sr. Vogt el carácter de ciencia, mi­
rándola con cierto desprecio mientras no deje de ser 
lo que es, pasando como dicen al período positivo? 
Ella contestará que no sólo es ciencia, sino más que 
ciencia, aplicación útil y fructuosa, y que este nue­
vo carácter antes aumenta que disminuye su valor. 
En cuanto á los resultados de su aplicación, cier­
tamente no son seguros y fijos como los de la mecá­
nica ó de la química; pero esto depende también de 
la mayor nobleza y dignidad de su objeto, que con­
siste en funciones vivas y no en materia inorgánica 
ó muerta.

Tal es, en suma, á nuestro modo de ver la verda­
dera solución del problema relativo al carácter cien­
tífico de la medicina,

M. N. S.

EL MUNDO DE L A  ATMÓSFERA-
Vulgar cü estremo y de todos conocido es ol esperi- 

mento que consiste en hacer penetrar, un rayo de la luz 
del sol en una habitación oscura; rayo de luz que descubre 
esa multitud de partículas infinitesimales que flotan en el 
aire y cuya contemplación estasiaba á Daniel Culwerne, 
su entusiasta investigador, al verlas danzar desnudas ante 
su vista. Este sencillo esperimento físico, repetimos, iqué 
portentosos descubrimientos ha provocado para la física, 
la química, la astronomía y la medicina! ¡Cuánto sábio ha 
dedicado el fruto do sus sudores para legarnos el exacto 
conocimiento del mundo que habita nuestra, al parecer, 
límpida atmósfera!

Ese hermoso azul del cielo que embarga á quien le 
contempla y los físicos han atribuido hasta nuestros días á 
una propiedad del aire en grandes masas, trocárase, á

dido, acudían en tropel y en gran número á solicitar la 
presunta vacante.

E l  S i g l o  M é d i c o  y otros periódicos de la facultad desti- 
naroQ un lugar en sus columnas, en el cual, bajo el epígrafe 
de Estctfeict de los partidos, daban cuenta algunos profe­
sores de las circunstancias y condiciones de varias de las 
vacantes anunciadas, cuyas circunstancias deberían tenerse 
presentes por los queintontáran solicitarlas. De aquí que al­
gunos se retraían y los pueblos conocieron que les era necesa­
rio guardar más consideracionesá la clase. Desearíamos más 
amplitud en esta parto, que á nuestro juicio debería formar 
una sección de cada periódico de la facultad, en Ja que sin 
herir susceptibilidades, y respetando hasta dondo sea justo 
los derechos y costumbres délos pueblos, la conducta de al­
gunos profesores y las leyes d© imprenta, se diesen sin em­
bargo á conocer en cada vacante las circunstancias y por­
menores que deban tener presente los aspirantes. La esta­
feta, pues, de los partidos debería ser un denunciador de la 
conducta que los pueblos observan con sus titulares; y así 
como aquellos tioneu ol derecho do informarse de las cua­
lidades científicas y morales de los pretendientes, estos ú 
su vez lo tienen también de averiguar las condiciones del 
pueblo, trato que reciben en él los profesores y ventajas ó 
inconvenientes que puedan prometerse.

Si por fortuna la disminución de facultativos hubiera 
llegado hasta nivelarse su número con las necesidades “del 
país, muy pronto se hubiera visto que sin la intervención 
del Gobierno los pueblos se habrían acostumbrado á res­
petar á los profesores; las dotaciones do estos, do mezqui-

faltar dichos corpúsculos, en el negro de los espacios, j 
oscuro manto ocultara nuestras acciones. Recientes espe- 
rimentos de John Tyndall, practicados ante un público 
numeroso en la Institución Real de Lóndres, han venido 
á corroborar la opinión de Brewster y del astrónomo Hers- 
chel, que le creían resultado de refracciones y polariza­
ciones moleculares (1). El reciente viaje de Tyndall á hj 
cataratas del Niágara, le ha hecho conocer que tampoco ei 
agua es verde en grandes masas, cuando le faltan los cor­
púsculos sólidos.

El dia 5 de Octubre de 1868 comenzó Tyndall sus nota­
bles investigaciones. Hizo pasar primero cierta cantidad de 
aire al través del ácido sulfúrico y la potasa; pero no halló 
resultado alguno hasta que, haciéndole atravesar una llama 
y recogiéndole en un tubo de platino enrojecido, obtuYo 
los siguientes:

Cantidad do 
aíre.

15 pulgadas.
15
15
15 »
15 »
15 ))

Estado del tubo de Pt.

Frió.
Calentado al rojo. 

Frió.
Calentado al rojo. 

Frió.

Interior del tubo-

Lleno de partículas. 
Vacío ópticamente. 
Lleno de partículas. 
Vacío ópticamente. 
Lleno de partículas. 
Vacío ópticamente.Calentado al rojo, 

cuyos ensayos confirmó con estos otros on que el paso del 
aire era más ó menos rápido y no se quemaban bien todas 
las partículas.

Cantidad de 
aire. Estado del tubo de Pt. Interior del tubo-

15 pulgs. len­
tamente. Frío. Lleno de partículas.

15 í>
15 » rápi-

Calentado al rojo. Vacío ópticamente.

damente. Calentado al rojo. Nube azul.
15 s Calor rojo intenso. Ligera ídem.

( I )  Tratado de meteorología, pág . 233.

ñas, habrían sido decorosas, y sin establecerla por ningQ' 
na ley ni reglamento, si no la inamovilidad, al menos 1* 
permanencia del médico en un pueblo, se hubiera prolon­
gado de un modo indefinido.

Por desgracia este lisonjero porvenir no se ha realizado: 
varias circunstancias de que después nos ocuparemos, acre­
ciendo de nuevo la cifra de profesores, y elevándola repen­
tinamente á un número prodigioso, han vuelto á sumir 
clase toda en el desprestigio, humillación y vilipendio qn« 
eran su patrimonio allá por los años de 1840, y aún cree­
mos, si esto fuera posible, que la degradación había tras­
pasado aquellos límites.

Entretanto los médicos mejor instruidos en sus verda­
deros intereses profesionales, después do una larga y do- 
lorosa experiencia, han conocido, en su inmensa mayoríâ  
que la protección que el Gobierno otorgara á la clase debía 
circunscribirse á que como tutor do los intereses general®̂  
del país, obligara á cada pueblo á dotar decorosamente fa­
cultativos titulares, que ensuficiente número, según las ne* 
cesidades locales, prestasen su asistencia á las familias me­
nesterosas, dejando en libertad á las personas acomodadaí 
para que se sirvieran de aquellos que más confianza lê  
merecieran. También era interés de los profesores evitar 
los contratos de partidos cerrados, que los someten á uua 
degradante esclavitud, haciendo de los médicos y cirujano’  
una especie particular de criados ó sirvientes de los pnc' 
hlos, puestos á todas horas á las órdenes do cualquier veci' 
no. En efecto, tan luego como un profesor firma un con­
trato de partido cerrado, ipso fado  so constituye en
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Cuando obtenía aire i^aca'o ó/?íacíí?»eft¿e, es deair, sin 
-color alguno ni reacción sobre el espactroscúpio, hallaba 
el negro de los espacios inter-plauetarios (1).

Resueltos'quedaron de este modo muchos problemas de 
física que, cual siempre sucede, han estendido sus benetl- 
cios á la química y la medicina, como pronto podrá verse . 
Tampoco fueron perdidos para la astronomía, y ya el 
Dr. Govi, de Turin, repitió los esperimentos de entrada 
del sol en aposentos saturados de humo de tabaco, in­
cienso, pólvora, etc., lo que le sugirió una bella teoría 
sobre los cometas, desarrollada algún tiempo después por 
Wheatstone y admitida hoy por los sabios (2).

Retrocediendo un poco para enlazar con este estudio el 
de las fermentaciones en él encarnadas y que ha llamado 
h  atención de los químicos hácia la atmósfera, mucho 
antes de que los físicos soñaran en sus actuales descubri­
mientos, nos hallamos conBoerhaave, que en el siglo xvri 
y algo después de Leuwenhoeck, admitió ya tres clases de 
fermentaciones (3). En el siglo x v iii establecen WiUis 
y Stahl su célebre teoría dinámica. A  principios del 
siglo XIX fneron las fermentaciones objeto de los trabajos 
de Lemery, Buequet, Fabroni y Fourcroy; pero á Lavol- 
sier se debe también el exacto conocimiento de ellas (4 ).

La Real Academia de Ciencias de París espuso en 1800 
el siguiente tema para concurso á premios: ¿cuáles son 
los caracteres que distinguen en las materias vegetales 
y animales las que sirven de fermento de las que son 
susceptibles de fermentar? Problema resuelto en 1803 
por el barón de Tbenard y ampliado por Dnbereiner algo 
roÚ3 tarde.

(1) L eoclones dadas en T/ie Loadon Royal In-Uitution.
(2 )  Cometes rendus, t .  L I ,  páginas 600 á CfiO.
(H) Trai. elem. de Qnim., 1693.
( i )  Trat. elem. de (¿uim., t . I , p á g . 140.

degradante estado de dependencia, expuest® á oír todos los 
dias y á todas horas el grosero insulto de venga V . cor- 
nenrfo, que para eso le pagamos, sin poder responder á 
aquel vecino que desprecia su dinero, púa# en su insolen­
cia 03 repetirá que el alcalde os hará visitar á la fuerza, 
y al pronunciar tal amenaza está en su doreclio.

Es cierto que lo.s contratos parciales ó por igualas no nos 
ponen enteramente á cubierto de extremadas exigencias; 
pero con ellos varia nuestra posición, puesto que tenemos 
el derecho de no admitir la iguala del que nos falto á la 
Consideración debida; lo que conducirá á que los más oxi- 
Sfiutes nos respeten al fin y moderen sus oiageraciu- 

Además, los que acostumbr.ados á pagar una mezquina 
cantidad se hacen asistir como el más alto personaje, en 
caso de iguala, esta será proporcionada á la esmeradísima 
asistencia que exigen; teniendo siempre el facultativo el 
derecho de elevar la cuota á proporción da su trabajo; y si 
acreditado on el pueblo cuenta con un número seguro de 
gualas que le proporcionen una dotación decente, podrá 
descartarse de ciertas familias que tanto acostumbran 
abusar, y que acabarán por contentarse con una asidua y 
esoierada asistencia, y nada más, puesto que si se ven 
obligadas á pagar las visitas innecesarias que acostumbran 
reclamar, invertirían en honorarios 1.a mayor parte do su 
’oríuna.

^ 0  negaremos que el producto de un igualatorio es 
oventuaij no constituyendo nunca una renta fija como las 
dotaciones, y que muchas familias dejarán de pagar la cuo- 
-^quí» hayan contratado con el médico; pero también es

En 1810 señaló ya Gay-Lussac al aire como indispen­
sable para producir la fermentación (1); idea confirmada 
en 1813 por A stier, que consideraba al aire como el 
origen de todos los gérmenes. A l repetir Cagniard de 
Latour en 1836 las observaciones microscópicas efectuadas 
por Leuwenhoeck en 1680, confirmó la idea de Astier, y 
llegó á descubrir la planta de la levadura ó torulo cere- 
visioe (2), esperimentos confirmados en 1837 porSchsvann, 
de Berlín, Ilelraholtz y Ure, en 1838 por Turpin, que 
demostró podía aquel proto-organismo engendrar al peni- 
cilium glaucum por un desenvolvimiento consecutivo (3 ), 
y más adelante por Kützing y Mitscherlich en Alemania.

Dumas autorizó las ideas reinantes (4 ); y BoucharJat en 
Francia y Lügensdorf en Alemania, hicieron estudios de­
tenidos , que dieron por resultado el descubrimiento de 
la alimentación del fermento ó parásito, compuesto nece­
sariamente de azúcar (respiratorio) y materia nitrogenada 
(plástico).

A  pesar de todo, halló la teoría parasitaria encarniza­
dos enemigos en las personas eminentes de Berzelius en 
Suecia, Liebig en Alemania (5),Gherardt en Francia y 
Rioz en España: atendiendo el primero á ese fantasma lla­
mado catálisis, y los otros tres, despertando la teoría de 
WüUs y Stahl, que puede reducirse á este principio de 
Berthollet y Laplace: atodamolécula en movimiento por 
una fuerza cualquiera, puede comunicar este movi­
miento á la inmediata.» Todos tres se negaron á admitir 
el parasitismo, cosa disculpable , atendidos los bellos ex­
perimentos que ejecutaron para sostener su teoría y la 
oscuridad en que todavía yacen las fermentaciones que

Ann. de chim. et phys,, t .  L X X V J ,  p á g . 
Ibid, t .  L X V I I I ,  p á g . 206.
Mémoires de Z '/a s í i íw f .— X V l l ,  — 93. 
T r a í .  de Quim. aplicado á las artes. 
Lettres sur la Chimie, 1847  á 1852,

cierto que este queda en libertad de seguir prestando su 
asistencia, y que si la falta de pago es debida á los pocos 
recursos, más ó menos tarde podrá cobrar; y sobre todo en 
casos perentorios, acudirán con el sombrero en la mano 
escusándose do su falta de puntualidad; bien al contrario 
do cuando el partido es cerrado, en el que los que no pa­
gan lo que les corresponde, son á veces los que disponen 
del médico como del sér más humilde y abyecto.

Penetrados muchos profesores de estas razones, han cla­
mado uno y otro dia por la absoluta libertad é independen­
cia de la clase, rechazando todo compromiso, va colectivo, 
ya individual. En verdad que este seria el medio más segu­
ro y eficáz para sacar á los médicos de la triste situación 
en que se encuentran; pero por desgracia es imposible ape­
lar á él como dijimos al principio, pues en la inmensa ma­
yoría de los pueblos no puede establecerse ningún profesor 
á partido abierto por las razones que están al alcance de 
todos. Da aquí la imperiosa necesidad en que nos encontra­
mos do transigir con un. mal inevitable, hijo de la costum­
bre, y más que todo de la topografía do nuestro país. Bien 
conocomos que los médicos contratados ó ajustados son re­
putados como criados de los pueblos, y que los criados no 
tienen derecho úla consideración de sus amos. Pero entre 
uno y otro extremo, el justo medio que debemos aceptar 
es el de no contratarnos nunca sino para la asistencia de 
las familias pobres; reservándonos siempre el derecho de 
hacerlo, no colectiva sino parcialmente, con las familias 
pudientes.

(.Vp cp-niijivará.')
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la química moderna llama dinámicas ó de fermentos ] 
amorfos.

El más esforzado caudillo para demostrar la teoría vita- 
lista ha sido Pasteur ( i ) ,  quien fundado en lo dicho por 
Schwan, de Berlín, en Febrero de 1837 «que la carne 
cocida y en contacto solo de ane puro {quemado ó tami­
zado pudiéramos decir) no se pudre,» ha descubierto esa 
inmensa falange de micodermas^ vibriones, bacterias, 
cryptococcus, aspergilus, etc.*, llegando á afirmar que 
los gérmenes habitan el aire, que existe en la atmósfera 
ese mundo infinitamente pequeño entrevisto por algunos 
antiguos filósofos, afirmado por el abate Spallanzani, adi» 

viñado por Astier.
El terreno estaba andado y la ciencia hallóse enrique­

cida. Pero como del uso al abuso sólo media un paso, rego­
cijáronse los soñadores Schroeter, Pouchet y Büchner, 
entro otros, creyendo ver en tales esperimentos la clase 
de la generación espontánea; desbordándose más y más 
cada dia la inteligencia humana, hasta llegar al triste ex­
tremo de hoy en que Darwin y Hceckel nos suponen ori­
ginarios de un simple bacterio.... |A qué lamentable ex­
tremo nos conducen tales aberraciones! ¡qué empeño en 
traspasar los estrechos límites de la humana inteligencia!

La medicina, sin abandonar la prudente actitud que la 
caracteriza desde los tiempos de Hipócrates admiraba á lo 
lejos tanto ensayo, investigación científica tanta, esperan­
do la llegada del feliz momento en que pudiera sacar de 
todo ello provechosas consecuencias para la humanidad 

doliente.
Por fortuna, y como no podía ménos de suceder, ha sona' 

do la hora en que la toca recojer su parte, parte real y 
efectiva, pues tamizada por el análisis clínico, se han cor­
roborado cuanto eran antes puras presuncioaes.

El primero que expuso la teoría de los gérmenes en las 
enfermedades epidémicas, fué Kircher; opinión corrobora­
da más tarde por el inmortal Linneo, que consideraba á 
esos proto-organismos como la verdadera causa de aquellos 

estados morbosos.
Tiempo después declaróse también partidario de tal teo­

ría el honorable presidente do la Institución Real de Lón- 
dres, sir Henry Ilolland, al observar el paralelismo que 
existe entre los fenómenos de las enfermedades contagio­
sas y los de la vida. Así, decía, «de igual manera que una 
bellota plantada en tierra hace brotar una encina capaz de 
producir abundante cosecha de aquellas, cada una do las 
cuales tiene á su vez la propiedad de reproducir un árbol 
parecido al que la dio origen, formando así un bosque en­
tero nacido de una bellota; lo mismo las enfermedades 
epidémicas propagan literalmente sus semillas: aquellas se 
desarrollan y producen nuevos gérmenes; estas, encon­
trando en el cuerpo humano el alimento y la temperatura 
quo les conviene, se apoderan al fin de poblaciones ente­
ras. Por esto mismo el cólera asiático, habiendo tomado 
débiles principios en el delta del Ganges, ha llegado en 
i7  años á propagarse por casi toda la tierra habitada.» (2)

La reaparición del azote en una localidad dada, y sin 
contagio previo, cual se observa en ocasiones y fué el cé­

(1 ) Mánoires sur les fermentations, 1857 en adeíapte.
(2 )  C itado por T v iida ll en sus lecciones.

lebre caso del Dreadnougt de Greenvich, descrito por Badd 
y Busk, halla fácil esplicacion en la permanencia del ger­
men en el lugar infestado.

Se daba antes en general el nombre de malaria á to­
dos los miasmas productores de esas enfermedades coya 
causa era desconocida; pero ya hoy, merced á los trabajos 
que hemos bosquejado, se sabe que son causadas por gér­
menes vivientes. El sabio Tyndali, después de evidenciar­
los por medio de la luz eléctrica y aparatos de aumento, 
dice: «nadie podria colocar sin repugnancia la boca en el fo­
co iluminado por el haz eféctrico y respirar las inmundicias 
que pone en evidencia. Ni aun con la reflexión se po­
dría curar este asco, pues aunque no percibimos estas im­
purezas, las hacemos pasar y repasar cootíduamente por 
nuestros pulmones á cada hora, á cada minuto de nuestra 
vida.»

¿Cómo obran, pues, estos gérmenes ó fermentos sobre 
nuestro organismo para provocar un estado patológico? H¿ 
aquí un problema que la patoquimiayla química biológica 
se esfuerzan en penetrar. Todo conduce á creer que daa 
lugar á fermentaciones de los sólidos y humores de la eco­
nomía, aunque se ignora cuál sea la clase de estas. jQuién 
sabe si llegará un dia en que el estudio de las enfermedades 
se haga á la par que el de las fermentaciones!

En corroboración de esta idea, citaremos los trabajos más 
recientes sobre la iniluencia de ese mundo invisible sobre 
otras enfermedades, ya que sólo nos hemos fijado en el 
grupo de las pestilenciales y epidémicas.

Un buen ejemplo do este género es la propagación de 
las pústulas procedentes de una partícula infinitesimal del 
virus de la viruela, pústulas cargadas todas del veneno que 
las engendró. Otro tanto decimos de los virus lísico y sifl' 
Utico; y no citamos la triquinosis y sus análogas, porque 
en ellas el parásito está bien caracterizado.

Los cirujanos conocen los riesgos á que espoue la entra­
da del aire en los abscesos, y procuran dilatarlos por me­
dio de trócares: de este modo evitan que el pus se haga de 
mala índole. Mas es el caso, ha dicho M r.Lister en una 
lección reciente, que como las cánulas no están todo lo 
limpias que debieran, penetran los vibriones y producen 
una fermentación que inflama los tejidos.

No tienen otro objeto las curas algodonadas para las he­
ridas que tanto recomienda el profesor Mr. Guerin, pues­
tas en práctica desde hace muchos años eu España por 
nuestro Argumosa.

La gangrena de hospital, ose terrible azote da los ope­
rados, no es ni más ni ménos que una criptógama implan­
tada eu las superficies cruentas, según las observaciones 
recojidas por el módico español Dr. D. Jerónimo Roure, 
perdido por desgracia para la ciencia pátria ( í ) .

El célebre fisiólogo y físico Helmholtz, catedrático de 
Strasbourg, padece todos los años desde el 20 de Mayo á 
fin de Junio un catarro de las vias aéreas superiores, y 
reconocido que sólo durante ese período, y no en otro al­
guno, tiene vibriones su moco nasal.

Mr. Pasteur ha presentado rccientomento dos trabajo  ̂
ante la Academia do ciencias de París, en los que exphe* 
y demuestra la presencia de los parásitos en la afección

(1) Siglo Medico, año 1875.
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carbuncosa y en. la septicemia; en ellos caracteriza cuida­
dosamente al vibrión séptico (1).

Quizás á la presencia de los parásitos sean debidos osos 
casos de tisis contagiosa que refieren los autores, como 
también la epidemia pneumónica observada el pasado afio 
en Inglaterra, distrito de Okeliampton, de la que dieron 
cuenta casi todos los periódicos científicos.

Pudiéramos multiplicar estas observaciones, mas fuera 
vana tarea. Bástenos tan sólo conocer el origen de tanto y 
tanto parásito: producto de una generación espontá­
nea? No y mil veces nó. Aquellas célebres investigaciones 
dePouchet sobre la montaüaMaladetta, cayeron por su base 
y la soñada espontaneidad sólo puede existir para inteli­
gencias sin brújula. La ciencia moderna nos demuestra que 
esos mismos gérmenes causa de nuestra muerte, son 
los corpúsculos vivientes que, tlotantes en la atmósfera, de­
terminan su bello color azul. ¡Se concibe, pues, cuantos 
billones de billones existirán eu las 14 loguas de aire que 
nos rodea!

Diagnosticada la causa, falta lo principal para el médi­
co: ¿qué profilaxia debe ponerse en planta? ¿Tenemos me­
dios de defendernos ante el enemigo? Sí; na sol<) medio 
existe, pero de segura acción: la muerte de los parási­
tos. Los consejos de la sabia higiene llevados al terreno 
déla práctica, nos dan el secreto para deshacer ese nudo 
gordiano.

No siendo posible acomodar á la boca de los enfermos de 
un hospital ú otro cualquier sitio infecto los aparatos degas 
que purifican el aire al quemar los séres que le habitau, 
uos valdremos del algodón cardado, puesto á la entrada de 
las vías respiratorias, con el objeto de retener los cor­
púsculos animados. Así tamizaban el aire Sebreeter y Pas­
tear en sus investigaciones, y esto m isn» aconseja T yn- 
dall para cuando deseemos obtener un aire tan puro como 
el de los Alpes.

El Dr. Bence-Jones obtuvo iguales resultados con el em­
pleo de un pañuelo de soda; y siendo mucho más cómoda 
su aplicación, es preferible para los enfermos y  aun para 
el mismo médico, víctima inocente en ocasiones de su no­
ble profesión.

Tocante á las soluciones de continuiilad, llujos, etc,, no 
caben otros recursos que impedir el ooutacto del aire ó, 
en su defecto, matar el patósito. Los antisépticos y para- 
eitlcidas, en general, tanto interior como esteriormento, 
estarán bien indicados.

Finalmente, los desinfectantes, ora oxidantes (ozono, 
cloro) ora ácidos (nítrico, clorhídrico) mineralizan esos 
Proto-organismos y protejen, por lo tanto, al hombro.

Hanse visto, pues, cómo guiados los sabios por aquel 
consejo de Voltaire: ncuando se trata de ser útil debemos 
considerar que es corta la vida y que no se debe perder un 
Q̂stantOjS dedican su preciosa existencia á escudriñar los 

secretos de la naturaleza para legar á la cicacia ricos be- 
•icficios. Inspirados por divino soplo, hallan nuevas fueu- 

donde pueden saciar la sed inagotable que el deseo de 
®“ber les despierta; y á pesar de las falsas interpretaciones 
quo Suele darse á sus adelantos, no cesan en su noble afan
^el/»rtsa/¿a,

J o i i i -n a l  d '  U y ^ i c n e ,  núm. 54 (20 de Agosto 1877).

La ciencia, sobre sor tan antigua como el planeta que 
nos abriga, se halla todavía en su infancia; y es necesario 
por lo tanto que los hombres on ella versados la comuni- 
quen su impulso, por leve que este sea. ¿Nos podremos. ':' , - 2
lisonjear, decía Miss Ilamilton, de que obramos según lo 
designios del Supremo Hacedor, si somos negligentes 
cultivar las facultades de que nos ha dotado con su pater­
nal benevolencia?

I)n. V . P e s e t  Ckkveba.

PRENSA MÉDICA.

P R E N S A  E X T R A N J E R A .

S í í f i l l s  t r a s m i t i d a  p o r  l a  v a c u n a c i ó n

En el último número de los Annalés de Dermatologia 
et de Syphitigraphie, ha dado á conocer el Dr. Labarraque 
un caso do esta naturaleza observado por el Dr. Taylor, do 
Nueva-York, que por su interés leerán con gusto nuestros 
suscritores. Es al parecer un bocho incontestable, lo cual 
aumenta su interés dada la incertidumbre de los hasta 
ahora publicados.

Era el 26 de Enero del corriente año: se hallaba pasando 
visita el Dr. Taylor á los enfermos que en el hospital do 
la Caridad tiene á su cargo, cuándo el Dr. Fullilove le 
rogó que viese el niño de una mujer condenada á reclu­
sión, pues presentaba una erupción sospechosa. Erann her­
moso niño de unos nueve meses, á quien había lactado su 
madre. Eu su cuerpo se veía una roséola franca, de natu­
raleza sifilítica al parecer. Alrededor del ano tenia dos ó 
tres papulitas escoriadas. Los tegumentos circunvecinos 
parecían afectados de eczema, acompañado de fisuras, debi­
das sin duda á la inflamación específica y á la humedad de 
las partes. A  haber tenido la menor duda sobre la natura­
leza sifilítica de la roséola, se hubiese disipado al exami­
nar el mentón y las partes inmediatas, en donde se vejan 
numerosas máculas do color cobrizo; es decir, esa forma do 
la roséola que declina, tan frecuente en esta región en les 
niños sifilíticos y que coexiste sobre todo con Ihs erupcio­
nes papulosas. Los gánglios Linfáticos ofrecían todos los 
signos déla  sífilis: aumento do volúmen, induración, falta 
de dolor. El niño estaba triste, y, según la madre, hacía 
diez dias que no quería tomar el pecho. No pudo hallar­
se la menor lesión en la boca, pero en el brazo derecho, 
un poco por debajo del deltoides, se veia un punto indu­
rado, bastante ancho y saliente, en forma oval, de 25 milí­
metros de longitud y 12 de anchura: estaba perfectamente 
aislado de los tejidos inmediatos. Su superficie era plana, 
sin granulaciones, pero sangraba con facilidad; so elevaba 
como medio milímetro del nivel normal. Los ganglios axi­
lares estaban infartados y duros. Sospechábase que la le ­
sión del brazo era un chancro indurado, origen de la ma­
nifestación general observada. El Sr. Taylor dealaró, pues, 
que se trataba do una sífilis adquirida, y el asiento del mal 
hizo pensar quo lo hubiese sido por la vacunación. En la 
madre no había el menor antecedente sifilítico, y  el exá- 
men completo de su persona llevó al ánimo la convicción 
de la verdad de este hecho. La salud del padre era exce­
lente. El niño había sido vacunado del siguiont-e modo:

A principios do Noviembre del año pasado, el adminis­
trador do la casa do corrección, en donde se había encer­
rado á la madre— y con ella al niño,— ordenó vacunar á 
cierto número de individuos, entro los cuales so contaban 
los dos que de citar acabamos. Los registros dán fé de quo 
el 7 de dicho mes se vacunaron 20 sugetos por *n médieo 
que empleó la lanceta ordinaria. La vacuna coutonida en 
tubos, la había suministrado el Consejo de Sanidad. Las
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20 personas fueron vacunadas, unas tras otras, con el mis­
mo instrumento, que se limpiaba en el mismo sugeto vaeu* 
nadoy se aplicaba rápidamente, y sin interrupción, al brazo 
de otro. Creemos inútil insistir en probar este hecho. El 
niüo fué vacunado inmediatamente después de una prosti­
tuta jóven; antes de esta lo habian sido 6 adultos. La pús­
tula del niño contaminado siguió una marcha regular, 
absolutamente típica. La costra se formó naturalmente, se 
secó y desprendió al décimosexto dia. Pero la madre ob­
servó que quedaba una ligera escoriación, que en vez de 
curar, hizo progresos, se estendió y foi’mó eminencia. Du­
rante la vacunación y durante todo el tiempo que tuvo el 
brazo malo, nadie tomó en brazos al niño más-que su ma­
dre. E l l . °  de Diciembre, la escoriación se liabia con­
vertido en una úlcera saliente, extensa. Salvo un ligero 
crecimiento de la úlcera, nada ootó la madre en el mes si­
guiente, pero al otro principió á enflaquecer el niño y á 
rechazar el pecho. Pronto apareció una erupción en las 
ntilgas, y, por último, el Dr. R . W . Taylor descubrió las 
lesiones que ántes enumeramos. Para completar la histo­
ria de este caso, diremos que fué sometido el niño á las 
fricciones mercuriales, que se le administraron el hierro y 
la quina, y que á beneficio do este tratamiento se mejoró 
rápidamente el estado general, y desapareció la erupción.

Examinemos ahora la evolución cronológica de esta sí- 
filis, Debemos compararlos datos de aparición que se dan 
como propios de los accidentes primitivos y secundarios, 
á fin de ver si convienen con las leyes tan conocidas que 
rigen la marcha de esta enfermedad. Después averiguare­
mos el modo cómo se contagió el niño: supongamos por 
de pronto que tuvo su origen en la vacuna.

El virus sifilítico fué depositado en el brazo del niño el 
7 do Noviembre, al mismo tiempo que la linfa vacuna; 
siguió su curso normal y no apareció ningún accidente 
hasta el vigésimo dia, en que se observó un pequeño pun­
to escoriado que formaba eminencia.

E'íte espacio de tiempo concuerda con lo observado en 
otros casos bien estudiados, y es una prueba en favor do 
la idea de una sífilis trasmitida por la. vacunación. Hemos 
tenido ocasión de trazar la historia de las lesiones inicia­
les en los niños cuando proceden de las placas mucosas, 
y podido ver que su evolución era muy rápida: quien sos­
pechase largo el espacio de 20 dias, debe tener presente 
que el vehículo contagioso fué en aquel la sangre, y que 
en los casos de esta suerte, la incubación es siempre más 
larga que de ordinario. La lesión inicial apareció el 27 de 
Noviembre, y los accidentes secundarios del 10 al 14 de 
Enero; de modo, que la Incubación de este segundo perío­
do duró próximamente 46 dias, ó siete semanas. Estos da­
tos concuerdan perfectamente con los que conocemos. No 
puedo, pues, haber la menor duda sobre el origen de esta 
sífilis, pues todos los datos asignan á la época en que se 
inoculó la vacuna la déla contaminación.

Fáltanos averiguar ahora de dónde procedía la sangre 
contagiosa.

El Sr. Taylor averiguó que la prostituta vacuQuda in ­
mediatamente antes del niño que nos ocupa, tenía una 
sífilis en el segundo período, con manifestaciones gene­
rales, tales como la sifílide papulosa, placas mucosas, an­
ginas y dolores osteócopos.

Ligeramente tratada cuando se lo presentaron las pri­
meras manifestaciones, nada había tomado desde cuatro 
meses antes que se la vacunara. Si, pues, se conside­
ra el estado de esta mujer, no podrá dudarse de lo conta­
gioso de su sangro, puesto que no había estado sujeta á uu 
tratamiento suficiente. Y  además es probable que aun 
convenientemente tratada hubiese podido trasmitir su san­
gre la sífilis durante el primer año de su existencia. No 
puede dudarse, pues del origen de la sífilis de este niño, 
gracias al descuido que precedió á la operación. De estos 
hechos pueden sacarse las conclusiones siguientes:

1.® El niño no estaba afecto de sífilis hereditaria; la 
enfermedad estalló bajo la iaflueneia de la erupción vacu - 
nifera;

2 . ® Fué victimada una sífilis adquirida que penetró por 
el brazo al propio tiempo que la linfa vacuna;

3. ° El virus sifilítico procedía de la sangre ó délos 
restos epiteliales que quedaron en la lanceta, y que fueron 
llevados directamente del brazo de la prostituta al dol 
niño.

Hé aquí, pues, un caso de trasmisiou de la sífilis de un 
individuo á otro por hacer la vacunación con un ins­
trumento súcio, y esto prueba la necesidad de limpiar 
bien la lanceta á cada nueva vacunación, ó mejor de em­
plear para cada sugeto una lanceta.

Por último, el Sr, Taylor recomienda mucho las friccio­
nes mercuriales, sobre todo en la sífilis hereditaria, al 
propio tiempo que administra al interior el hierro vía 
quina. Emplea especialmente las fricciones contra las le* 
siones sifilíticas de la piel y de las mucosas; al paso que si 
está, interesado el tejido óseo recurre al tratamiento mixto 
que asocia al mercurio el ioduro de potasio. En estos casos 
hay otra razón más, y es el descuido de las madres y no­
drizas en dar con suficiente regularidad las fricciones, pues 
se olvidan de darlas algunos días, al paso que no lo olvi­
dan si sólo tienen que dar una dósis del medicamento.

X ratam ien C o d el oni&is g r a r e p o r  e l nitrato
de p lom o.

El Dr. Gaetano acaba de publicar, en un periódico italia­
no, un artículo muy interesante con este título: Sloriadi 
íre casi di onichia maligna curaticol nitrato de plom- 
bô  previa anestesia col sulfato di morfina.

Las tres observaciones se refieren á una variedad de 
onixis, consecutivo á un ligero traumatismo, acompañare 
de violentos y persistentes dolores y rebelde d los procedi­
mientos ordinarios.

En las tres puso en práctica el Dr. Gaetano un trata­
miento cuyos buenos resultados había podido observar ee 
la clínica ¿el Sr. Vanzetti, en Pádua: el empleo tópico del 
nitrato de plomo. Pero en vista de la persistencia y violen­
cia de los dolores, el Sr. Cejcato Gaetano modificó algan 
tanto el procedimiento do su ilustre maestro. Limpia 
herida y cortada la uña tanto como es posible, vierte so­
bre la úlcera algunas gotas de una solución concentrada 
morfina, y al cabo de un cuarto de hora próximameatej 1* 
cubre con nitrato de plomo muy finamente pulverizado.

El éxito fué lisonjero en los tres casos. El dolor, que d« 
ordinario es tan vivo á consecuencia de la aplicación de! 
nitrato de plomo sobre una herida, fué casi nulo, no 
reapareció y la cicatrización se verificó con rapidez.

Debemos señalar otra interesante particularidad: uno de 
los enfermos era escrofuloso; la úlcera tomó un aspecto 
súcio, lardáceo, de boi'des rojos y  daba un pus 
dante y  fétido: el tratamiento dió tan buenos resuUndos 
como en los otros casos, pero la uña nueva, en voz de to­
mar su primer aspecto, no fué tan hermosa oomo las otra?, 
sino gruesa, rugosa, negra é hipertrofiada.

No podemos menos de reconocer en este caso la influeo' 
cia de la escrófula en el aspecto de la úlcera y en el 
la uña nueva.

Deben hacerse las curas con el nitrato cada cinco din-' 
quitando ántes la costra, á beneficio de una cataplasma 
de un baño emoliente, y vertiendo después algunas gol** 
de la solución de morfina, como arriba hemos dicho.

D r . R axion SerreT.

MINISTERIO DE L.\ GOBERNACION.R EA L ÓRDEN-
Con molivo de la reforma efectuada por la actual ley 

presupuestos en la clasificaciou de las Direcciones de í»'
de

Ayuntamiento de Madrid



letrópar

6 de Io3 
lie fueron 
ta al dsl

lis de un 
ua ins- 

I limpiar 
’ de em-

is friccio- 
.taría, al 
erro y la 
a las le­
so que si 
ito mklo 
itos casos 
•es y no- 
íes, pues 
1 lo olvi-
ameato.

altrato

co italia* 
Sloria di 
te plom-

•iedad de 
impañado 
procedí-

EL SIGLO MEDICX). 651

1 influeO'
pa el

lal ley

dad marítima, y como adición á 'a Real órden de í d e  
Agosto de H ?6  sobre ñan7.as de los directores especiales del 
ramo, S. M. el Rey (Q. D. G.} se ha servido disponer que la 
correspondiente á los de quinta clase sea por valor de 2.500 
pesetas; en igual forma y condiciones que las establecidas en 
dicha reso’ucion del 1 ° de Agosto para las demás Direccio­
nes de Sanidaii de los puertos.

De Real órden lo digo á V. S. para su conocimiento y efec­
tos consiguientes Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid 
15 de Agosto de 1877.—Romero y Robledo.— Señor goberna­
dor de la provincia marítima de . . .

Dirección general de Beneñcencia y Sanidad.
A ¡os gobernadores de las provincias de Saleares, Santander y

Pontevedra.
Con motivo de algunas dudasocurrídas sobresi los indivi­

duoŝ  que tienen fuero militar deben satisfacer las cantidades 
seua.adas por el servicio de fumieaciones y  por derechos 
saiiila ríos:

ŷ ista la Real drden de 13 de Junio de <856. el art. 14de 
1̂  Real instrucción de 9 de Noviembre de <858, drden del 
Gobierno de la República de 28 de Marzo de 1873, Rea'es ór­
denes de 23 de Mayo y 23 de Junio de <875, Y órdenes de 
este centro direelivo de 8 de Julio y 7 de Setiembre del 
tQismo año, que regulan el punto consultado;

He tenido por conveniente declarar que, no constituyendo 
el servicio de fumigaciones un derecho ó impuesto sanitario, 
Sino una operación higiénica, por la que se cobran las mate- 
rias consumidas, ningún individuo está esceptuado del pago 
M farmacéutico: los pasajeros han de efectuarlo según se de- 
t^raina en la Realórden citada de 23 deJunio de <875 

del 25), 7  los tripulantes, clase de tropa, marinería 
y penados, como asimismo los náufragos, pobres de .solemoi- 
aad y los indigentes embarcados á expensas del Gobierno de 
su país ó de oñcio por los cónsules, en la forma dispuesta en 
ordenes de esta superioridad de 8 de Julio y 7 de Setiembre 
u© t875 que á continuación se insertan.

En cuanto al abono de derechos sanitarios, que únicamen- 
*© hoy son los establecidos por cuarentena y lazareto en la 
‘^nfa aneja á la ley de Sanidad, sólo están esceptuados del 
P3go los individuos taxativamente indicados en el artículo <4 
tí© la Real instrucción de 9 de Noviembre de <858 y Reales 
órdenes de <3 de Junio de <856 y 23 de Marzo de < 875 (Ga­
ceta del día 24 siguiente), y por tanto el sólo título de aforado 
de guerra no es bastante para el goce del privilegio que con­
ceden las leyes sanitarias.

Lo comunico á V. S para su conocimiento y demás efec­
tos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 9 deSetiembre 
de <877.—R. de Campoaraor.—Señor gobernador de la pro­
vincia marítima de.....

^sposiciones qae se citan de 8 de Jalio y 1 de Setiembre
de 1875.

®Con motivo de una consulta hecha á esta superioridad 
nn*" ^leedor del lazareto de San Simón sobre la cantidad 
iaru abonarse por las fiimigacionesaplicadas á los tripu- 

,yps, y con cargo á quien ha de ser cobrada: 
zo Ha jo'’ del Gobierno de la República de 28 de Mar- 

P I y la Real órden de' 2.3 de Junio último; 
nup^i^jP'ceccion general ha tenido por conveniente declarar 
nuñ r ^^cmarse al facultativo 2 pesetas por fórmula de las 
fórm^P á los tripulantes; esto es, 4 pesetas por las dos 
resn̂  j  entrada y salida que á cada <5 tripulanles cor- 

cantidades habrán de incluirlas el farma- 
coi’ros° '.’i® cuentas que ha de formular para los pagos 

Lf» con cargo al presupuesto del ramo.
® S. para su conocimiento, el de las direc- 

4 Olio k ® lazaretos sucios y farmacéuticos, y demás fines 
•ip® baya lugar. ^

LonL^n .̂'^e Julio de <875.— El director general, Salvador 
tjmjarro.

beniâ  ̂Sebernadores de Pontevedra y  Santander, y subgo- 
de Menorca.»

ysubpnkf'’ general, gobernadores Santander, Pontevedra, 
^bonodp Menorca.—Madrid 7 Setiembre <875.—El
l’®i‘ las á los farmacéuticos de lazareto sucio

©pilcadas á la clase de tropa, marinería y 
Venido r>'.r̂  I bpeerse por igual precio y forma que lo pre- 
* ■̂ uiio iiiilm«  ̂ l-npu'autes en órden de esta Dirección, fecha 

limo.—Salvador López Guijarro.s

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION. •. '

D. Pedro Miralles y Vidielles, so'Cio de este Monte-pío, soÚa  
cita la pensión do jubilación, por haberse imposibilitado para, 'v 
el ejercicio de su profesión. '  ^

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algim interesado tiene que manifestar aigana 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría genera!, calle de 
Sevilla, núm. <4, cuarto principal.

Madrid 24 de Setiembre de <877.— El Secretario general, 
Esléban Sánchez de Ocaña. (3]

ANUNCIO DE PENSION DE ORIiNDAD.

Doña Jacoba Ana Luisa González y Cogollos, hnérfann del 
sóoio D. Zacarías Benito González y Navas, solicita la pensión 
de orfandad por fallecimiento de su padre.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad á fin 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente loverifique reserva­
damente y por escrito á esta Secretaría general, calle de Se­
villa, núm. <4, cuarto principal.

Madrid <0 de Octubre de <877.— El Secretario general, Es­
teban Sánchez Ocaña . (<)

VARIEDADES.
ALIMENTACION DEL SOLDADO EN CUBA.

Desde que llegó á noticia nuestra que se había resuelto 
proveer al ejército de Cuba de carnes procedentes de Ita­
lia conservadas en latas, nos asaltó el temor de que la in ­
ven ción  resultase algún tanto cara y no muy provechosa 
para la salud do nuestros valientes y sufridos soldados. Su­
poniendo que la carne deba formar parte muy principal de 
la alimentación de estos en aquel clima, y de si se ha he­
cho formal estudio para determinar la proporción que deba 
concedérsela en la ración de sanos y enfermos, parecía, 
desde luego, estraño que se fuera á Italia en busca de car­
nes para Cuba, estando Montevideo y Buenos-Aires tan á 
mano, y pudiéndolas adquirir en España mismo. Se nos 
antojó que podría ofrecer inconvenientes y dar lugar á 
quejas y murmuraciones.

¿Qué fundamento tenia el expresado temor? No quere­
mos, ni acaso podemos, ser en este punto tan explícitos co­
mo quizás conviniera.

El caso es que, á .juzgar por los siguientes párrafos do 
una carta de París, publicada en un diario de esta córte, 
no falta quien dice que han tenido alguna realización Iqs 
expresados temores.

Lóese en la citada carta:
«Hace unos meses estos mismos amigos escribieron, y creo 

haber dado cuenta del incidente en este mismo lugar, sobre 
el mal resultado qne había dado una expedición de carne 
conservada, que desde el puerto de Genova envió el Gobier­
no de Madrid en latas á la Habana. Estas carnes salieron, se­
gún parece, averiadas, a'gunas completamente podridas y 
pocas se pudieron aprovechar de esta remesa que los inten­
dentes del ejército de Cuba recibieron de Italia...

«Ahora nos dicen que en Italia se está preparando otra 
nueva expedición de carne conservada, cuya importancia no 
bajará de quinientas mil latas, igualmente para la provisión 
del ejército de Cuba, y la persona que comunica esta noticia, 
y es del Milanesado, m.anífiesla que no se comprende la pre­
ferencia que se dá á la compra de carnes en Italia, cuando 
se pueden obtener de otras partes del ruando carnes conser­
vadas en mejores condiciones...»

Mas en respuesta á los precedentes párrafos se ha pu­
blicado en E l  C orreo  M il i ta r  un artículo, rectificando los 
hechos en los términos que verá el lector en seguida. ¿Do 
qué lado so hallará la verdad? Confesamos que la carne
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conservücla en latas es para nosotros demasiadamente sos* 
pechosa. El hecho de haber resultado averiadas 18.750 
entre 1.200.000, ¿oo infunde el temor de que las restan­
tes se hallaran también más ó menos alteradas, aunque 
no en grado tan alto de descomposición?

No profundicemos en el asunto, sin datos segaros, y 
limitémonos á trasladar los principales párrafos del artícu­
lo de El Correo Militar.

«En primer logar no es oiertoquedichasconservas salieran 
averiadas y a'gunas completamente podridas, pues que de
1.200.000 latas contratadas, sólo sufrieron avería 18 750, 6 
sea 1 <i2 por 100, efecto de los calores experimentados du­
rante la navegación, siendo repuestas inmediatamente por 
cuenta de la misma casa contratante, con arreg’o al convenio. 
Y la mejor prueba de ello y de la bondad del alimento está en 
el nuevo pedido hecho por el general en jefe del ejército de 
Cuba de otro mi Ion de latas, después de experimentadas las 
de la primera remesa.

«Antes de hacer la contrata se ensayaron en Cuba diversas 
clases de latas de carne en conserva de varias partes de Eu­
ropa y América, mereciendo la preferencia la de Géaova, 
como las han merecido al ejército ruso, que en los mismos 
dias efectuaba pedidos de mucha mayor consideración para 
sus ejércitos de operaciones, y precedió también la inspección 
facultativa que hizo el cuerpo de Sanidad militar, sujetando 
en Cuba este alimento á pruebas que pusieron de manifiesto 
las buenas condiciones del artículo, condiciones que no se 
refieren solamente á la cantidad y calidad de él, excelente en 
cuanto á la nutrición, por lo condensadas que están las car­
nes, sino al precio, que no llega á ser de una pésela por lata »

L A  MEDICINA EN EL JAPON.

Continuemos la exposleiou de los curiosos conocimíeu- 
tos anatómicos de los hijos de Oriente:

«La nariz es la primera que se forma en el seno de la 
mujer, de aquí su nombre de antigua {cliienzo biso)} es­
tá unida á los pulmones y obedece á las variaciones de 
salud y enfermedad de estos órganos. El oido viene desde 
los riü ncs; el asiepto del sonido está en el tímpano.

»La ^columna vertebral es el hueso medio; hay en la ca­
beza tres vértebras, á las cuales se reúnen las 21 de la es­
pina dorsal; de los lados parten 12 costillas que limitau el 
recinto de los cinco zo y de los rapsoüs. Do estas costi­
llas ocho forman el pecho, en el hombre delgado pueden 
contarse por el tacto, etc.»

La terapéutica japonesa no emplea ni la sangría ni las 
sanguijuelas porque, según ellos, «es preciso ahorrar ua 
liquido tan precioso.» En las afecciones febriles se reco­
mienda beber mucho y caliente «de suerte que se desta­
pen los poros que el agua fria tapa enseguida.»

Eu cuanto al régimen se abandona por completo á la 
inspiración del enfermo.

Los medicamentos son en general de una administra­
ción fácil y cómoda, porque no tiene nada de desagrada­
ble al gusto ni al olfato y se administran casi siempre en 
pequeña cantidad y sin aspecto repugnante. Consisten 
casi siempre en simples pulverizados, pildoras, polvos 
aromáticos y á veces ópio y mercurio; se recomienda 
mucho á los enfermos el uso de bebidas aromáticas. La 
esperiencia ha demostrado á los europeos que ejercen on 
aquel país que algunos de nuestros medicamentos enér­
gicos se soportan peor por las constituciones japonesas 
que por las nuestras; tal sucede principalmente con los ca­
lomelanos, que suelo sor imprudente el prescribir según 
nuestras fórmulas.

El polvo del ruibarbo común so emplea como pur­
gante; el exutorio de moda es el polvo de fagora pipe^ 
rita, estendido sobre un emplasto de arroz. So preparan 
moscas de papeles medicamentosos de diversas especies, 
cuyos principales sitios do aplicación son las sienes, la 
frente y la nuca. Estas esceutricidades terapéuticas no de­
jan de tenor sus antecedentes en nuestra materia médica, 
do principios del siglo.

Los caparazones do las tortugas y las langostas, que se

envían como regalo selecto el día de año nuevo, sirteii 
como medio preventivo y aun curativo de la enfermedad.

Koempfer ha sido el que primero describió el manual 
operatorio y las propiedades efectivas de las moxas, en una 
tesis presentada en Leyde en 169i, y que le ha valido el 
grado de doctor en medicina. La materia de las moxas se 
estrae do las hojas y mejor del tuétano del fontsou, yerba 
de los módicos (Artemisia japónica), cuya especio salvaje 
ofrece los mejores producios, sobre todo si ha sido recolec­
tada á mediados del mes de Junio. Su aplicación se practica 
de dos maneras ó procedimientos: consiste el primero en 
hacer del tuétano un cono llamado Kawa~Kir'i, cuya basa 
se aplica sobre la piel, encenllendo después su punta ó 
vértice coa una pequeña bujía perfumada, hecha del pol­
vo del laurel aromático reunido por una resina.' este es un 
procedimiento rápido y sobre todo revulsivo. En el segun­
do, empleado sobre todo en el Sur, se hace uso de peque­
ñas bolas de la médula de esa yerba, que se aplican y se 
inllaman sucesivamente sobre el mismo punto del tegu­
mento; este procedimiento so dice que es más enérgico y 
eficaz que el anterior. Como se puede repetir muchas veces 
en el mismo sitio, ha sido preconizado especialmente con­
tra las afecciones crónicas; se emplea todavía como medio 
preventivo.

Se puede decir de una manera general que las mo.tufi 
se aplican allí con una destreza que no tiene igual en 
nuestro manual operatorio; y ya por el hábito, ya porque 
son sufridos ó quizás por el modo de aplicarlas, soa 
fácilmente toleradas por los enfermos.

Las moxas tienen para su aplicación sitios de eleccioQj 
indicados por las relaciones simpáticas de que ahora nos 
ocuparemos, y son los siguientes los más usuales: en la 
eminencia tenar para las enfermedades de los dientes, en 
el dorso para el senki ó indisgestion de aguardiente sakh 
y para las afecciones del estómago en general; á cada lado 
de la parte media de la columna vertebral, para las afec­
cionas del pecho. Para las enfermedades del vientre, se le* 
coloca en línea vertical sobre las visceras; para las de 
cabeza, siguiendo la sutura coronaria ó eu las pantorrillas-

En fin, en otra porción de enfermedades, son aplicadas 
en la extremidad delgada del músculo deltoides, en la cara 
interna de los muslos y debajo de la rodilla.

Por último, en los partos laboriosos también se admi­
nistra la artemisa al interior, lo mismo que en la amenor­
rea y en la hemoptisis es considerada como un hem ostáti­
co do propiedades eficacísimas.

Debemos tener presente que emplean el moxa, no so­
lamente como cáustico derivativo, sino que pretenden qa® 
además de la acción local que produce, reacciona sobre todo 
el organismo, porque sus elementos son absorbidos por  ̂
superficie do la herida, y por lo mismo produce una acción 
verdaderamente específica. Es probable que el moxa 
sido tomado de la terapéutica china, y le sucederá 
mismo que en la acupuntura, cuyo empleo rivaliza con 
en los moxas.

La acupuntura ó Kari-OUtson-KotO se practica con agu­
jas de oro ó plata, de un decímetro de longitud y 
diámetro más fino que el de una aguja de hacer encaje i 
guarnecida en su punta de relieves eu espiral, los qus ® 
cüitau el movimiento de rotación que so le debe imprim* ' 
El manual operatorio consisto en clavar la aguja lentameu  ̂
haciéndola verificar movimientos rotatorios; de esta 
ñera so introduce á distancias más ó monos variables y ”  .flicuentemente considerables, sin producir ni dolor vivo, 
efusión do sangre. Durante su aplicación, la cual 
durar más de una hora, se aprieta fuertemente la 
dol enfermo, sin darse razón del objeto do esta maoio ■ 
Los sitios de elección son aquí, poco más ó menos, los m
mos que para la aplicación del moxa. .

La acupuntura es empleada, sobre todo, contra las a  ̂  ̂
dones dolorosas dol abdómen. Se llega á colocar hasta c
tro agujas sobre cada entraña, ayudando su acción
tópicos calientes. También so sirven de ella en el 

* escleroso del Kaciti, afección de la cual nos ocupai
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fflás adelante, aplicando las agujas en la pantorrilla; des­
pués observan paso á paso la marcha de la enfermedad. La 
acupuntura, lo mismo que las moxas, es empleada no so­
lamente á título curativo, sino también á título preventivo.

Inmediatamente después de estas dos grandes medica- 
caciones verdaderamente nacionales y populares, colocan 
elmasage. Es este diariamente empleado contra las afei- 
ciones reumáticas y especialmente contra los estados adi­
námicos y también como medio higiénico en el curso de un 
viaje ó durante un trabajo fatigoso.

Los individuos dedicados á este oficio sou los confiden­
tes íntimos de las deformidades de sus semejantes, tienen 
que ser necesariamente discretos y los escojen de la cofra­
día de los ciegos de ambos sexos; la mayor parte viven es- 
clusivamente de esta práctica.

Las primeras maniobras de masage consisten en hacer 
jugar las articulaciones, hasta las de la cabeza y las de la 
columna vertebral; colocan después al enfermo en las posi­
ciones más excéntricas, y recorren golpeando con la palma 
do la mano y con una fuerza progresiva, uno tras otro, todos 
los órganos. Vienen después las fricciones hechas con vi­
gor, la constricción de los tegidos entre los dedos, y por úl- 
tuno, los pequeños golpes secos, practicados con mano flr- 

y que después de algún tiempo produce dolor al que 
00 está aoostumbradíi.

Los médicos japoneses hacen un uso frecuente de la po­
sición del cuerpo como medio de tratamiento; una de las 
prácticas más singulares, derivada de esta nación, consiste 
80 mantener durante mucho tiempo, en ciertas afecciones, 
la cabeza en una actitud más declive que el resto del 
cuerpo.

Los japoneses practican las suturas con una destreza 
í'ara, debido sin duda á que entre ellos son muy frecuen- 
los las heridas de sable, y por lo mismo hacen de ella un 
Ü80 general. La sutura más usual es la entrecortada y la 
hacen en el mismo campo desde el momento que el heri­
do llega á BU presencia.

líe visto algunos fragmentos de un libro de higiene y 
encontró en ellos que los heridos eran tratados de esta 
manera fácil y original, que puede colocar la ciencia al 
slcance del vulgo. El autor se propuso enseñar los medios 
de conservar la salud en las diferentes edades, y principia 
por una parábola que dice así;

*Se puede prolongar la vida de los cuerpos cuidándolos; 
dejadme ahora servirme de una comparación.

.Un anciano recibe de su jardinero, en el último dia 
del año, un ciruelo en un vaso; lo coloca en su galería, 
•■ecreaado con él sus ojos. El hombre que sabe conservar 
este arbusto, regándolo siempre que sea necesario, ex­
poniéndolo al calor del sol, bien pronto ve al árbol recibir 
•e sávia de la primavera y abrirse todos sus botones. A  la 
eeida de las hojas le trasplanta á una era ó cuadro, y como 
eiga cuidándolo con asiduidad, verá que sus ramas y sus 
ojaa adquieren desarrollo y el árbol en la primavera si­

guiente dará más flores todavia; en fin, crecerá, llegará á 
fopasar los techos y a su sombra vendrá á reposar ol rui- 

Tal es la manera de cuidar este árbol; pero si se
vidan estos cuidados, la flor y el botoo mismo no aparo- 

y entonces el arbusto pasa al deshecho y no queda 
f e r i a fine el vaso que yace desamparado sobre la ga-

acabamos do decir del ciruelo es aun más apli- 
' lo al hombre, que es el jefe de todo lo que tiene vida.

de que él tiene un gran número de libros legados 
Cue los cuales tratan de los cuidados del
j Qo existe, uno solo que se ocupe de sus cuidados 
„ Kl que no conoce el interior es como un niño

1® herencia de sus parientes y es capaz de dar 
jgj ,^ delo  que contiene el koura (almacén) que le han 
deL ? borrado. El objeto que me propongo es hacer una 

del interior del cuerpo...
®s la puerta que deja entrar el alimento en el

•Si ol centinela os negligente dejará pasar malas cosa^

y así causará una desgracia á su reino. Si el guardián de 
la boca so descuida, dejará entrar la pulpa ó vinagre, y 
después, sin intervalo, la carbonada de anguilas: enton­
ces. durante la noche, todo entra en desórden y es nece­
sario llamar al Dr. Ehen Pacha; todo esto debido á la 
negligencia del portero de la boca-..

»La sociedad exige que el noble proteja su cabeza con 
un sombrero y que el aldeano la cubra con un íenogai; 
por esto no hay diferencia alguna entre ambas clases, tal 
ha sido la voluntad del Criador.

«Generalmente los hombres se acuestan á las diez: hace 
mil años, dicen los versos de Maniocliou, la campanilla 
daba la seña de acostarse entre las diez y las doce; pero 
es á las diez cuando uno debe meterse en su lecho. Guan­
do el hombre duerma, el alma reposa eu el cerebro, el 
humor necesario pasa, el trabajo del dia anterior se agotó; 
pero durante el sueño se rehace y se remonta hasta el dia 
venidero. Hoy se dice, sin razón, que es necesario acos­
tarse á la media noche, hora en que lo hace el ratón, y 
levantarse á las cuatro, hora del tigre...

»El hombre que ha perdido el semblante de los 20 años 
y que principia á nevarse su cabeza, comieuza á sentir la 
noche que le abrasa. El frió embarga su cuerpo y su alma, 
porque él no es lo que era en las primaveras pasadas. En­
tonces es cuando cuida su cuerpo y quiere vivir mucho 
tiem po...» IV.

Pasaremos rápidamente revista á las enfermedades más 
comunes del Japón, señalando las particularidades más 
notables que presentan.

Allí, la sífilis es muy común, y como nosotros, se acusa 
al vecino de haberla importado. Se la llama en lengua in­
dígena Kassa ó Zodokon, se la denomina también mal 
portugais, pero es verosímil que la sífilis de los japone­
ses la importaron en sus relaciones con los chinos, y quizá 
por esto haya merecido el nombre de mal chino, y no 
el anterior. Todo el mundo conoce su gravedad y su lar­
ga duración, porque en un país en donde la vestimenta es 
rudimentaria, el akouso ó fenómenos sifilíticps se hallan 
siempre á la vista. Se ha dicho que su carácter especial 
consiste en uua tendencia particular á presentarse en el 
aparato ocular; sin negar esta singularidad, debo advertir 
que hay otra manifestación más constante, cual es, que la 
enfermedad principia con bastante frecuencia por dolores 
musculares reumatoideos en el dorso y en la región lum­
bar; nuestros prácticos consideran estos dolores como un 
signo inequívoco de una infección consumada. Son cierta­
mente de más valor que la apreciación que se puede sa­
car de la forma ó consistencia del chancro. Tengo visto 
chancros muy diferentes, de fondo plano, con bordes fes­
toneados y flácidos; otros, con una tendencia marcada al 
fagedenismo hácia la superficie, aparecer durante la in ­
fección.

Otra particularidad bastante evidente en las costas do 
la China, es que los chancros no infectantes son en pro­
porción más considerables que los infectantes. Los unos y 
los otros van casi siempre seguidos de bubones simples ó 
dobles, que con harta frecuencia llegan á la supuración y 
que ofrecen una notable resistencia á la cicatrización. La 
sífilis constitucional, durante toda nuestra campaña, se ha 
presentado menos veces que eu nuestros puestos militares, 
á pesar de haber desembarcado en varias ocasiones la tripu­
lación. La estadística inglesa demuestra que ha aumentado 
en estos últimos tiempos, debido al abandono de los japo­
neses antidotarlos, y que sin embargo en manos do los 
europeos se había conseguido un resultado mejor de lo que 
se podía exigir en aquellas circunstancias.

La medicina indígena emplea contra la sífilis, el mer­
curio bajo la forma de cinabrio (sulfuro rojo); y prescribe 
también el karvatsio ó polvo de víboras secas, que es 
por todas partes empleado en otras afecciones: pero el 
pueblo, que no ignora las propiedades efoctívas de las aguas 
sulfurosai;, que abundan por todo el territorio, hizo de ellas
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gu medicacioa favorita; por otra parte, la costumbre nacio­
nal de los baños simples ti alta temperatura puede ser con­
siderada como un tratamiento perpetuo ó insconsciente 
contra la afección.

Las enfermedades de la piel, muy comunes, son sin em­
bargo menos frecuentes en el Norte que en el Sur; estas 
afecciones se las atribuye en parte á la suciedad ó falta 
de ropa blanca, á los baños sin cambiar de agua y al 
uso abusivo del pescado. Una do ellas, que existe sobre 
todo en las costas de la Cliina, es conocida bajo el nombre 
de sarna de pescado; tiene el aspecto y los puntos de apa­
rición de la sarna vulgar; durante la noche causa prurito, 
pero no es contagiosa. A  pesar de la frecuente relación de 
las tripulaciones con la población, la sarna verdadera está 
poco estendida; á bordo también es lícito suponer que es 
menos común que en tierra la sarna de pescado; allí el 
tráfico ha introducido ya el uso de las preparaciones antip- 
sóricas, cuyas virtudes han sido alabadas en todas las en­
crucijadas sobre carteles escritos en japonés, y ornados de 
un enorme acarus.

El cólera es conocido con el nombre de koua-kouvan^ 
nombre derivado del chino kauho-louau, que significa vó­
mito seco. En 1822 apareció por primera vez en el Japón, 
traído á Kiou-son por juncos venidos de la China. Esta ha­
bía visto en 1820 los primeros atacados en el Foldeu, en 
los bateles venidos del reino de Siam; la primera epide­
mia japonesa no es, pues, más que la continuación de la 
primera china. El cólera aparece después en la China en 
el año de 1831; y en el 1837 (?); el Japón quedó exento 
hasta el año de 1854.

En esta época el comodoro americano Perry, á la cabe» 
za de una escuadra, obligó al país á admitir los extranje­
ros. La epidemia, que causó más de 200.000 victimas, 
coincidió con un temblor de tierra y con el asesinato del 
taikoun, el mismo que habia firmado el tratado de admi­
sión; el pueblo, aterrado, atribula estas calamidades sin 
par á la venganza de los kamis, cuyas voluntades habían 
sido ultrajadas por la llegada de los bárbaros al Japón. Sin 
embargo, la gente oficial estudióla manera de sacar parti­
do del mal mismo, osponiendo ingénuamanta á Perry creí 
peligro que corría él y los suyos si permanecían en el cen­
tro do la epidemia;» él respondió militarmente enviando 
prescripciones contra el cólera, redactadas de mano do los 
médicos. Se dice que los japoneses, dejando á un lado su sus­
ceptibilidad diplomática, tienen buen cuidado do poner la 
respuesta á su provecho. Desde el año de dS57 á 1863 ha 
habido dos epidemias, que se limitaron á las cercanías de 
Nagaraki, en las cuales el pueblo, haciendo lo mismo que 
nosotros, renovó la estúpida calumnia de acusar á los fo­
rasteros como envenenadores de las aguas. Cuando en 
1873 el cólera asolaba á Siam y las islas de Sonde, se pre­
sentaron en el Japón algunas manifestaciones aisladas; pero 
se previno la estension del mal desde sus primeras mani­
festaciones. La forma esporádica aparece de vez en cuando, 
sobre todo durante los grandes calores de Agosto y Se­
tiembre.

La viruela, foofo ó sckhio, es endémica, y una vez lle­
gado el invierno toma generalmente el carácter epidémico. 
Sus estragos son probados á cada paso, porque es grande el 
número de ciegos y de gentes desfiguradas que se encuen­
tran: es la afección que causa allí más victimas. Según la 
leyenda, apareció par primera vez en el Japón el año 727 
de nuestra era, llevado allí por un demonio vestido de en­
carnado, portador de un mensaje que tenia que poner en 
manos del patrón del imperio; una creencia supersticiosa, 
de naturaleza propiciatoria, obliga aun á vestirse de encar­
nado á los que hayan sido atacados de viruela; también la 
familia del enfermo, si es suficientomonte rica, debe ves­
tirse do una tela del mismo color.

Esta epidemia de 1727 recayó en el mikado Svomúnn, 
y ha sido la más mortífera de todas; los anales oficiales 
anotaron las más considerables. Los habitantes cuentan ya 
con esta enfermedad: todo el que goce contra ella de una in­
munidad ostraordiuariaj origen de esta, so encuentra fácil­

mente. Las tripulaciones de los baques de guerra son ata* 
cadas con bastante frecuencia al principio del invierao; 
pero es escepcional que entre ellos aparezca la forma epi­
démica.

Los holandeses demostraron hace ya mucho tiempo lai 
propiedades preventivas de la vacunación; viendo las ven­
tajas atribuidas á esta práctica, los príncipes de Solsomu 
y de Tsikousen ordenaron la inoculación de los individuo» 
jóvenes. Después de haber gozado de gran fama en todo el 
país, y después de haber sido presentada entre los aim 
por órdea del Gobierno, ha sufrido en estos últimos tiem­
pos una verdadera estancación, cuya causa es dificil averi­
guar. Ciertamente, la vacuna que la Europa le importa 
pierde frecuentemente sus propiedades, y por otra parla 
la consiguen con dificultad. C.

A L  SEÑOR LICENCIADO SOTO (i) .

Permita V ., respetable comprofesor, á uu asiduo lector 
de E l  Siglo  M édico , que es al mismo tiempo uno de cao» 
médicos de Sanidad déla Armada, á quien V . alude easn 
articulo sobre « el libre ejercicio médico en los establecí- 
«mientos balnearios,» que se publicó en el núm. 1.235 del 
citado periódico, permítale V ., repito, que le dirija alga* 
ñas reflexiones, muy pocas, sobre el primer párrafo de di­
cho artículo.

Empieza V . sosteniendo «la  poca confianza que paei® 
«tenerse en España, aun en aquello que más seguro pare* 
»ce, sobre todo si se trata de cosas de agua.^ «Ahíestin 
«para servir de ejemplo, continúa V . diciendo, los pobrw 
«directores especiales de Sanidad de los puertos, tantrai* 
«dos y llevados, que no les llega la camisa al cuerpo, de»' 
«de que á los médicos de Sanidad de la Armada lesliap»’ 
«recido que en España— aunque no haya ocurrido C8« 
«análoga en parte alguna del mundo, ni en los tienip̂  
«pasados ni en los presentes— nadie puede cumplir 
«puertos ni lazaretos las prescripciones sanitarias siuP®̂  
«tenecer á aquel cuerpo, tras de los cuales podrá veatf 
«alguien que imitando, por ejemplo, á Portugal, sostóog» 
«que no solamente sobra ¿o de marino, sino también'*’ 
»de médico para desempeñar estos destinos á maraviU»-’

En cuanto á lo primero estamos completamente d« 
acuerdo. En todos los ramos de nuestra administración*^ 
tal la prisa que se dán los que gobiernan á hacer y 
cer, que al cabo de algún tiempo se pierde completamente 
la pista álas disposiciones superiores, y no sabe uno 
atenerse cuando se ve obligado al conocimiento exacto 
lo existente. Achaque es este viejo en España, que desge» 
ciadamente no podemos tener esperanzas de verlo rem*̂  
diado, principalmente cuando se tratan asuntos qne at» 
fien á nuestra profesión.

Pero no puedo estar tan de acuerdo con V . enln 9 _ 
sigue V . diciendo. Ni los directores de los puertos 
cen esa calificación de pobres, como no sea por lo de 
dos y  llevados, que no comprendo en qué sentido se 
ce, ni á los de Sanidad de la Armada se les ha 
pedir lo que piden, á tontas y á locas, sin razones m 
damento alguno como V . da á entender en su artículo- 
exposición que dirigieron al Gobierno algunos de cu 
pañeros hace meses, y que se insertó en E l Siglo  ̂
co , así como el folleto que sobre el mismo asunto 
Madrid con profusión, y que V . probablemente leería» ; 
que casi todos los periódicos de España dijeron, así co 
lo que por entonces se habló en las Górtes ; todo ¿ 
una exposición — nada completa— de las infinitas 
que militan en favor de que sean los módicos de m** 
los encargados de cumplir las prescripciones sanitor'O» 
los puertos y lazaretos. No entro ahora en la repeticio“^̂  ̂
esas razones tan obvias, tan patentes, tan 
sólo enunciarlas creo llevan el convencimiento á ^

( i )  Damos traslado de.esto escrito al lieeaciado Soto, po 
algo le ocurriese contestar, ( I>, R.)
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pero prometí al principio que sería muypoco lo que con- 
testaría t, V ., y no quiero faltar á esa promesa.

Sólo voy á esforzarlas con un parraíito tomado del mis­
mo Siglo Médico  (núm. 1.233, es decir, dos números án- 
tes del que insertó su artículo de V .), en el que, tratando 
de las medidas de precaución que se toman en Marsella, 
para combatir la posibilidad de una invasión de la peste, 
coa las procedencias de Asia, dice: « Si así se inquietan en 
•Marsella cuyo consejo sanitario es muy celoso y goza de 
sautoridad, ¿cuánto no debiéramos alarmarnos los espa- 
•úoles, estando esclusivamente encomendado en cada puer- 
»to el resguardo de la salud á un funcionario escasamente 
iTetributdo, inseguro y las más veces falto de tos cono- 
iámieiitos más precisos?»

El amigo de V .— porque seguramente tiene buenos ami­
gos en la Dirección de ese periódico que ha estampado su 
articulo en el lugar preferente— el amigo d e V ., repito, 
que escribió esos renglones, nos dió sin querer completlsi- 
mamente la razón en nuestra petición.

Nosotros queremos en bien de la salud pública y de la 
administración sanitaria, aunque también en bien nues­
tro—no lo niego— que afortunadamente pueden armoni­
zarse una y otro; nosotros queremos con nuestro proyecto 
que sea una verdad el resguardo de la salud pública, por­
que siendo los médicos de marina los que dirijan y visiten 
las naves, serán funcionarios úte/i retribuidos, seguros, 
con todos ¿os conocimientos y  práctica necesarias para 
evitar en lo posible la invasión de esos azotes que diezman 
las poblaciones, casi siempre porque se les deja entrar li­
bremente.

Deseche V . esos temores de que vengamos á parar á 
lo de Portugal por este camino. Más cerca está V . de ello 
no importándole lo de marino para ser médico do Sanidad 
niariiima, que nosotros que queremos que los directores 
especiales de Sanidad de los puertos sean no sólo médicos 
sino bastante pasados por agua.

«Que en ninguna parte ha sucedido esto ahora ni en 
lo antiguo, dice V. por via de paréntesis,» tanto mejor, 
tendremos los españoles la satisfacción de ir una vez si­
quiera navegando por cuenta propia y no á remolque de 
otras naciones, como tenemos desgraciadamente costumbre 
Mohecerlo en nuestros tiempos.

Y doy fin á este escrito, harto trabajoso para quien no 
tiene costumbre de hacerlo, ofreciéndome de V . afectísimo 
compañero, Q. B. S. M.,

R afael  G b a s .

CRONICA.

f 5*

E sta d o  sa n ita r io  de M a d rid .

Observaciones meteorológicas de la rem ana.— Altura 
barométrica máxima, 710,65; mínima, 702,67.— Tempe- 
^tnra máxima, 21®,4; mínima, 1°,5 .— Vientos dominan- 
“bs, N-E. y N -N -E. El cielo ha permanecido despejado ó 
Ptico nuboso, y no ha llovido.

hos estados catarrales han constituido el carácter pre- 
^DUnaule do las enfermedades reinantes: los dolores 
i,j®®'̂ tilares y las cinesalgias cervicales, lumbares y torá- 

plourodiuias, los reumatismos articulares febri- 
rij.  ̂ ®unifestaciones erráticas poco graduadas; las la - 

“giUs, bronquitis y pleuresías, han sido los padecimien- 
‘“y n i .  frecuentes.
los f̂®utos crómeos de pecho, el acrecentamiento de 
y écticos febriles, de las bronquitis esteusas,
les 1*̂  '‘bñndautes supuraciones bronquiales y pulmona- 
ues* aumentar y ha precipitado las defuncio-

» ambien han sido estas frecuentes en las lesiones va l- 
**■08 del corazón.

A olaraoton . No es cierto, como dijo un periódico y 
copiamos nosotros, que haya fallecido repentioamente en la 
Universidad de Salamanca, en el acto de estar examinando, 
un catedrático de aquella Facultad de Medicina.

El Sr. D. Román Hernández, que es el catedrático aludido, 
falleció en sa casa y en su cama, habiéndose sentido enfermo 
á las tres de la madrugada, y entregando el alma á Dios á 
las nueve de la mañana.

De todos modos, no por eso es ménos sensible la pérdida 
del Sr. Hernández.

R e ce ta  co n tra  la s  s u e g r a s . Anda por los pe­
riódicos la siguiente esquela de deliincion que un yerno aílí- 
gido ha repartido en Zurich, invitando á sus amigos para quo 
vieran cómo se reducía su suegra á cenizas. Sirva de raode'o 
para los secuaces de la cremación.

«Anuncio ú todos mis amigos y  conocidos la triste nueva 
de que mañana á las tres de la tarde mandaré incinerar, con­
forme á todas las reglas del arte, á mi difunta madre poU  ̂
tica, que ha fallecido en la fé del Señor.

La urna funeraria será colocada cerca del horno.
Zurich 3 de Agosto.—El yerno, profundamente afligido, 

Brandofí Licheler.»
¿ P a r a  q u é  la s  fia n za s?  No en verdad sin razón 

ha causado estrañeza á uno de nuestros colegas que por la 
Dirección de Sanidad se exijan fianzas á los directores espe­
ciales de Sanidad marítima. ¿Van quizás á manejar caudales 
de que hayan de rendir cuentas? Nada de eso. ¿Pues en 
qué se fundan las exigidas á funcionarios que sólo han de 
ocuparse en cumpüraenlar las leyes sanitarias y las superio­
res disposiciones concernientes al trato que en los puertos ha 
de darse á los buques? Ahora vá lo bueno: la razón es que 
con lamentable frecuencia, unas veces por lo anárquiso y eo 
ocasiones contradictorio de nuestra legislación sanitaria, otras 
por la irregularidad—exclusiva y característica en nuestro 
país—deque la no sirva para nada, habiendo de de­
terminarse desde Madrid qué puertos extranjeros quedan en 
entredicho, la cual anomalía es amenudo causa de involun­
tarios errores y de reclamaciones que en otro caso no se hi­
cieran, y otras en fin por falta de ios conocLiuienlos especia­
les que el empleo exige, suelen incurrir en faltas que dan lu­
gar á indemnizaciones, que les son exigidas con crueldad. Si 
lodos los desaciertos que se cometen en administración, co­
menzando desde los ministros, estuvieran sujetos á análogas 
responsabilidades, ¿á dónde iríamos á parar? Pero esto se 
queda para unos incautos médicos, que pueden perder en una 
hora lo que sumarian sus sueldos en- 40 años, si alguna vez 
los disfrutaran más tiempo que el que tarden en llegar otras 
elecciones ó en sobreponerse la inftuencia del diputado don 
Tiburcio á la del senador D. Hermógenes... ¡Cosas de España 
y de ios abigarrados tiempos que correnl

F o to g ra fía  fa rm a céu tica . De un artículo que 
El Boletín del Colegio de FarmaGéaticos de Barcelona ha pu­
blicado, con el título La farmacia aristocrática y la democrá­
tica, tomamos el siguiente párrafo:

«La farmacia aristocrática, impropiamente vestida de frac 
y  guante blanco en su inmensa mayoría por baslardo criado, 
(¡no tanto, no tantol) el espíritu comercial, en sus diversas y 
repugnantes formas, es sin duda la causa más principal de la 
decadencia ó la degradación de la profesión farmacéutica on 
general. Y lo creemos así, porque unos cuantos colosos, (¿co­
losos ó golosos?) sin más bandera que el lucro, ni más norte 
que una de>eufrenada ambición, cambiando su loga cientí­
fico-profesional por la blusa del comerciante, olvidando sus 
legítimos deberes, poniendo á parle el decoro profesional, 
dando en fin á la culebra de Esculapio otra compañera para 
formar el caduceo de Mercurio, se imponen, merced al des­
graciado espíritu del siglo, á los más, obligándoles unas ve­
ces á morder la miseria y otras á seguir sus desenfrenados 
pasos. A la farmacia de frac y guante blanco, que vá del brazo 
muchas veces con la medicina iguaimeule aristocrática, igual­
mente comercial, idénticamente maquiavélica, pocole importa 
las graves consecuencias de sus ligerezas, poco le importa la 
miseria del vecino provocada por él, si se satisfacen sus in­
nobles deseos. La historia, no dejará sin embargo impunes 
estos crímenes, sino que trasmitirá á la posteridad tanta de­
fección.» .

Ahora, sírvanse Vds. ponernos á los farinacéutioos en ar­
monía.
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IVoanliramieiitos. Gomo resultado del último con­
curso cerrado á plazas vacantes de baños, han sido nombra­
dos directores en propiedad D. Miguel Zapater, de Tona; 
D. Ildefonso Otón, de Alhama la Seca; D Fermín Urdampi- 
llela, de Cucho; D. Gregorio Zaldaa, de Garvallino, y D. Ci­
priano Alonso Díaz, de Salina del Rozio,

E sta d ística . En el curso académico de 1876 á 1877, 
se han matriculado en los Institutos de segunda enseñanza 
S9.76S alumnos; en las Escuelas normales de maestros, 3.493; 
en las Escuelas especíales, 11.933, y en las Universidades, 
13.732; es decir, 67.938 eslndiantes, que han concurrido en 
el anterior año académico á las áulas oficiales.

IVuevo tu b o  laríng^co. El Sr.Tarnier,ensunoin- 
bre y en el del Sr. Hibemont, interno de la Maternidad, ha 
presentado á la Academia de Medicina de París un nuevo tubo 
laríngeo, que tiene sobre los hasta ahora conocidos dos ven­
tajas principales: la primera, ei ser de más fácil introduc­
ción á causa de una corvadura particular dada al instru­
mento, y de su estremidad redondeada. La segunda, es la 
siguiente: en la insuflación hecha con el tubo de Depau', el 
aire refluye por los lados dol tubo, habiendo necesidad, para 
impedirlo, de cerrar la nariz y la boca, á ñn de que lodo el 
aire insutlado penetre en la tráquea y en los bronquios ; es, 
pues, una maniobra compleja y delicada que complica mucho 
el manual operatorio. Por último, tiene otro inconveniente: 
el que á menudo se introduce el tubo en el exofago y se in - 
suda el aire en el estómago y en los intestinos, j  por conse­
cuencia, se eleva el diafragma, lo que puede producir la as­
fixia. La forma cónica que tiene en su esireino el tubo del 
Sr. Ríbemont dá por resultado obliterar por completo el 
orificio laríngeo, é impedir, por consiguiente, el redujo del 
aire por los lados delínslrumento.

En resúmen, el tubo de Ríbemont tiene sobre los otros las 
tres siguientes ventajas, á juicio del Sr. Tarnier: 1.®, su 
corvadura y su estremidad redondeada hacen más fácil su in­
troducción; 3.*, su forma cónica dá por resultado el llenar la 
cavidad de la laringe y evitar, por consiguiente, la maniobra 
que consiste en cerrar la boca y la nariz; 3.®, por último, su 
disposición es tal, que se conoce muy luego si se introduce 
en la laringe ó en el exófago.

Q iie  se a  p ara  b ie n . Dice un apreciable colega, con 
fecna 10:

«Mañana quedarán fijadas en los cementerios de esta capi­
tal las disposiciones sanitarias que el señor gobernador civil 
ha dictado, de acuerdo con los señores visitador eclesiástico 
y vocales de la Junta provincial de Sanidad. Debemos reco­
mendar la observancia de lo mandado por la autoridad, 
puesto que dichas disposiciones tienden á mejorar las con . 
diciones de salubridad, borrando la preocupación que existe 
respecto al empleo de la cal, toda vez que está permitido cu ­
brir el rostro del ñnado con un tul ó velo.»

Eios eu n u cos obinos* Los médicos chinos son por 
lo general muy poco dados, dice el Sr. Jamieson, á hacer uso 
del instrumento corlante, con sólo una escepcion, la de cas • 
trar á los hombres y á ios animales con eslraordinaria fre­
cuencia. Hay familias de muliladores, que se trasmiten por 
tradición este oñcío. Cada castración, con los cuidados con­
secutivos, cuesta cerca do 45 francos y á ella se procede del 
siguiente modo:

Se acuesta el paciente en un banco, se separan sus pier­
nas, y se le a[)lica con fuerza un vendaje en la región hipo- 
gástrica y en las inguinales; se lavan tres veces el pene y el 
escroto con una decocción caliente de pimienta; por último 
si es ya adulto el sugeto, se le pregunta solemnemente si no 
se arrepentirá jamás de su mutilación. Sí duda, se le despi­
de; mas si se muestra animoso, le corlan de un sólo golpe y 
con un  ̂ cuchillo en forma de hoz las partes genitales. Se po­
ne en a uretra una clavija de estaño, y se cubre la herida 
con un papel empapado en agua fria. Luego se pase.a al 
paciente, sujeto por dos hombres, dorante tres horas alrede­
dor de la habitación, después de lo cual se le permite des­
cansar. Durante tres días no se le deja beber ni orinar. A los 
Cien dias próximamente está curada la herida, y es examina­
do el sugeto por un eunuco viejo y esperto, que asegura 
que la mutilación es completa. Mueren próximamente el 3 
por 100 de estos enfermos, de hemorragia ó de inúilracion 
urinaria.

M o rta lid a d  de R io  J a n eiro . Por lossignientes 
datos del primer semestre de 1877, incluidos en ellos los fa­
llecidos de ñebre amarilla en el hospital de Jurujuba, se vij

que la mortalidad faé mucho menor este año que el an­
terior:

Año 1876.— Enero, 1.237; Febrero, 1.282; Marzo, 2.515; 
Abril, 2.009; Mayo, 1.303; Junio, 973.—Total, 9.339.

Año 1877.— Enero, 822; Febrero, 751; Marzo, 957; Abiil. 
9Í5; Mayo, 881; Junio, 844.—Tola!, 5 180.

Diferencia á favor de este año, 4.159.
E x p o sio lo n . En el último número de nuestro epre- 

ciable colega Ln Farmacia Española hallamos la exposición 
qne la Redacción de dicho periódico ha dírigidoal Excmo.se- 
ñor gobernador civil de la provincia, para que con arregloi 
las disposiciones sanitarias vigentes reprima los abusos más 
que escandalosos que, respecto á la elaboración y venta de 
medicamentos, se cometen en esta capital. No dudamos que 
el Señor gobernador atenderá la justa reclamación de nues­
tro colega, y que reprimirá con mano fuerte á todo el que 
proceda ilegalmente. Si así lo hace, además de la satisfacción 
de su propia conciencia, podrá contar la primen autoridad 
de la provincia con el agradecimiento de toda una clase dig­
na de que se le guarden, cuando menos, las propias conside­
raciones que á otra cualquiera.

VACANTES.
La de médico de Peralta (Navarra); su dotación 1.252 pese­

tas. Las solicitudes basta el 8 de Noviembre.
—La de médico de Torre de Juan Abad; su dotación 995 

pesetas. Las solicitudes hasta el 31 del actual.
—■La de médico de Balsa de Vés (Albacete); su dotación 75Í 

pesetas. Las solicitudes hasta el 9 de Noviembre.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
pRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
LaHaelin: tres tomos en 8.° mayor con 1.526 páginas y unos 
cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido 
gunda edición corregida y aumentada. Esta importante obrii 
según sábios catedráticos de las Universidades de Madridi 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á iM 
demás libros simiiares. La mejor obra extranjera de etU 
clase cita unos Í60 autores; pero cada tomo dei Cronict» 
pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón explica á los alcances de profanos las cioncin 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas qu‘* 
micas que han anulado las antiguas, causando graudisio* 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografi** 
de la química, farmacia, etc. tLa medicina progresa men®* 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepto® 
algunos ol absurdo sistema homeopático »

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y complot®'* 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, calle del Barco, 2. (364)

CONGRESO MÉDICO FARMACÉUTICO ESPAN'OL.- 
Para el que se trata de congregar en el presente otoño ** 

reciban adhesiones en la redacción de El Progreso .Vídirfi 
calle de la Cruz, núm. 16, cuarto segundo, donde pueden d'* 
rigirse los que deseen enterarse de Jas bases de dicho Co®- 
greso, asi como á la de los demás periódicos de Mairid ó do 
provincias que estén conformes con dicho pensamiento.

El referido Congreso será anica y exclusivamente pr0‘®| 
sionai, apartándose de todo otro carácter. Se discutirá en o* 
las reformas sanitarias, podiendo contribuir entonces ¿vige* 
rizar y consolidar á la par el Colegio médico-farmaeéutico 
qne se trata de crear ó cualquiera otra agrupación, si á jiii?*® 
de los señores congregados se estimase conveniente á los i“* 
tereses profesionales, por votación unánime, la creación 
dicho colegio ó agrupación colegisiadora.

MADRID: 1877.—Imprenta de loa Sres. Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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IN Y E C C IO N  SÓ L ID A
( s o l u b l e  e n  o e r o a  d e  h o r a  y  m e d i a )

y en iodos los medicamentos
BUJIAS Y SUPOSITORIOS

u'l

£»Tt tGXLllt .
Las B u jias, para e l tratam iento d e  la  BlM iorragla, B lenorrea sim p le  ó  crón ica , estrech am iento  del canal d e  la Uretra, las Fístulas 

y  las grietas, en  las m u jeres, las U retaritis y  para la cu ra ción  d e l cu e llo  d e l ú tero y  de la m em brana intro-uterina.
L o sS u p o s ito r io íiM í«* .d e ln d u d a b le e ílca c ia p a ra cu ra r la sF lo -1  L os S iip o H ito r to s  n¡« « .  para e l  tra lam ien lo , d e l A n o , las 

res b lancas, V agin itls , Ulceras y  todas las a feccion es d e  la  m atriz. ] A lm orranas, las F ístulas, las grietas y  la caída d c l in testin o recto , 
tos  Medicamentos, en las Bujías y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes ó cáusticos según las prescripciones medicales. 

D epósito  en  París, e e t n a l . Farm. 77, r. M arbcuf.—En Madrid, p o r  m ayor. A gen cia  franco-espaiio la , S ordo, 31.

GOTA Y nEUlNATISlilOLicor y píldoras del Dr Lavüle.
Esta medicación aiitlgotnns y antirenniatiBiuBi es con justo titulo reputada 

•infalible,» desde 30 años acá, contra los ataq-’cs y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oñeiatmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En 
MaJrid, por mayor, Agencia franco^española, Sordo, 3 i; por menor, Sres. M. Mi- 
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garccrá.

Vin de Bugeaud
Toni-Iutritivo

PREPARADO CON QUINA T  CON CACAO
&L a dificu ltad  d e  h acer soportar 

al estóm a go  la  qu ina  y  lo s  am argos 
en gen era l, ha desesperado m u y  
ám en u do tanto á lo s  m éd icos  co m o  
a lo s  e n fe r m o s ; pero  d esde  el d es­
cu brim ien to  del "TIN  de BUGEAUD" 
v in o  en  e l  q u e e l ca ca o  s e  halla c o m ­
bin ado c o n  la  q u in a , para m oderar 
su  astrin gen cia , este  in con v en ien ­
te h a  desaparecido p o r  com p le to , al 
proprlo  tiem p o q u e  se  lia  resu e llo  
de la  m anera m as acertada y  m as 
com p leta  u n  d iticil p rob lem a  tera­
péu tico .

Tal es  la  esp llca c lon  d e l in m en so  
éx ito  q u e  h a  ob ten id o  el “ VIN de 
BUGEAUD." tanto para c o n  lo s  m éd i­
c o s  c o m o  para co n  lo s  en ferm os, 
éx ito  sin  p receden te  en  lo s  anales

d e  la  m ed icin a  y  de la  fórm acla , y  
=  q u e e s la m e jo r p r u e b a d e la c fic a c ia  
=  sogiiradetsn p re c io so  m ed icam en to . 
2  El “  VIN de BUGEAUD." a l q u e  lOS 
2  m é d ico s  d e  todos lo s  países deben , 
2  d e  20 a ñ os  á esta  parte, m iles de 
§  curas, h a  s id o  o b je to  d o  d ic la m e- 
i  nes m u y  favorables, em itid os p or  

n um erosas soc ied a d es  cien U ílca sy  
m édicas. L o s  prin cipa les órgan os 
de la m ed icin a  francesa , c o m o : 
la  G azette  dea H ó p ita u z , r u n io n  
M éd ica le , V A beille  M éd ica le , clC., 
han  re co n o c id o  su  superioridad 
sob re  to d o s  lo s  dem ás Ión icos , y  
en  su  a p o y o  han  p u b lica d o  ob ser­
v a cion es  m u y  con clu y en tes , con si­
gnadas en  e l  fo lle to  q u e  acom paña 
a  cada botella .

£ /  “ VIN DE BUGEAUD”
CUTA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE MÁLAGA 

T ien e  u n  g u s to  m u y  s g r a d s b l e .  L o s  m é d ic o s  m a s  d is t in g u id o s  d e  F ra n c ia  y  o e l  
fsíranifero, lo  r e c e ta n  d ia r ia m e n te  c o n t r a  la s  a f e c c i o n e s  s i g u i e n t e s :  

Empobrecimiento de la Sangre. I Heinoraglas pasivas,
Afeccionnes nerviosas 9  Escrófntás,

de todas clases (Nevrosis) U Afecciones escorbúticas, 
Flujos blancos, Diarreas cronicás ^  Convalecencias de todo genero 

Perdidas seminales, J  de calenturas.

Este m ed icam en to  con v ien e  adem as d e  una m anera muy esp ec ia l 
a lo s  cou va leclen les , á lo s  n iñ os  déb iles, á  las señ oras delicadas y  a ios 

ancianos déb illla d os  p o r  la  edad y  lo s  achaques.

CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES >

m

Por m a s o r : lEBEAET, MMET & C‘* I  Por m e n o r : Fam acia LEBEAOLTRUE DE PALESTRO , 29. f  53, RUE RÉAUMUR.
En Madrid: sirve los pedidos la Agencia franco-española, calle del Sordo, 31.
Depósitos : En Madrid: Borrell.— En Barcelona : Borrell licrmanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genové, Ramilla del Centro, 3. 
En Bilbao: Q. db Pinedo, y las principales Farmacias. ñ
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JABON BALSAMICO (B. D.)
C E  B R E A  D E  N O R U E G A .

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26, ruó Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española. Sordo, 31; 
per menor, Sres. Morales, Frera y Per­

fumería Inglesa.
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PRODUCTOS ESPECIALES
DE

FUMOUZE-ALBESPEYRES, DE PAPIS.
Doctor en medicina, farmacéutico de primera clase, proveedor de

los hospitales militares.
VEJIGATORIOS Ai.RESPEVRES.—El 60lo vejigatorio empleado en los 

hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Efecto siem­
pre seguro producido doce horas á lo más después de su aplicación. Encerrado 
en un tubo de hoja de lata, puede trasportarse fácilmente. Exigir sobre la cara 
color verde la firma Albespeyres.

PAPEii EPiSPASTfCo ME AEBE9PEVRES.—El único papel empleado en 
los hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Frepara- 
cion la más cómoda para mantener la acción regular del vejigatorio. Exigir en 
cada caja la firma Albespeyres.

CAPSULAS DE RAQUiv.—Las solas cápsuIas do Gluten aprobadas por la 
Academia de Medicina de París y por ella reconocidas, superiores á todas las de­
más cápsulas, después de haberlas experimentado con cien enfermos y obtenido 
otras tantas curaciones.

CApsala» de copn lba  pnroi de copalba y u á t ie o i de copaiba y cnbebn: de 
aiqitUraD parot do trem entina para.

AATIAMHATICO DE BARRAL.—El papel y los clgarros antiasmáticos de 
Barral son un perfeccionamiento del cartón antiasmático del Ck>dex francés. Es­
tas preparaciones sólo contienen sustancias de una reconocida eficacia contra el 
asma y demás afecciones do las vías respiratorias.

CAT%PLA§iMA ventaja á la cataplasma de
harina de linaza; su flexibilidad permite aplicarla sobre todas las partes del cuer­
po; por ser muy ligero permite emplearse en todos los casos en que el enfermo 
soporta dificilmente el peso de una cataplasma.

Depósito en todas las farmacias, y en la Pharmacio d'Albespeyres, 78 et 80 
faubourg Saint-Dcnis, París.

ENFERMEDADES C O IE ST IV A S Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de Latran, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los casos si-' 
guientee: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, bemiplezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y vómitos pi educidos por el mareo. Precio, 28 rs.

2. ** Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos. ̂ Precio, 28 rs.

N o t a . Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en loa rótulos de los fras­
cos la doble firma y la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompaña el producto.-

En Madrid: por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y 8. Ooafia. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franuo-española.— Barcelona, hres. Borrell hermanes.

Kedallai de pU U  es las E xposicioses; París 1875. —  Lyon 1872. —  Santiago 1875. —  Bruielles 1878CARNE, HIERRO Y QUINA
VINFERRUGINEUXAROUD

con Quina y todos los principios nutritivos solubles de la CARNE.
Sste medicamento alimentoso, ni alcance de los órganos debilitados, le digiereny 

conservan los enfermos que no soportan las preparaciones ferruginosas mas 
estimadas. — Muy agradable á la vista y al paladar, enriquece la sangre con 
todos los elementos de la reparación. — Precio en Francia, 5 fr.—España, 24 r».

Farmacia A R O U D  en L y c n ,  j  en todas laa jarm acias de Francia t  del mundo entero.
ola, Sordo, 31; por menor, señoresMadrid, por mayor, Agencia franco-españo 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega y Garcerá.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MIIÍQRAMAS (m EDIA MILÍGRAMA DE TÓSFORO ACTIVO).Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del F ó s f o r o  d e  z i a e ,  nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Pb. Zn*), tai cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIBEB, PHABHACIEN, BüE DU CHEBCDE MIDI, 79 , PABIS, T  EN TODAS U S  FABMACIAS.

DESCUBRIMIENTO.
mo más asmes ni toi, 

nt eofocadm 
con los polvos del 
iDr. H. CLERY, en 
iMarseille. En Madrid, 
'por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

PASTILLAS PECTÜRALIS DE IKATlNfi.
Remedio universal y el más apreciado 

del público; más de 30 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese eu cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocaña.
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AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
FAKA HAC£B BBNACEB XL CABEDLO.

Este agua, cuya reputación es euro* 
pea, evita la caída del pelo, pues destru; 
ye las películas, que tanto perjudican a 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más re­
belde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á Í5 rs. frasco, Agencia fr.'iD' 
co-española. Sordo, 31.—Seis frascos por 
80 reales.

AVISO IMPORTANTE.
A los señores médicos, al clero, 

dentistas, los maestros y otras persona* 
que desearen obtener el diploma de 
tor ó de licenciado de una universida® 
extranjera.—i/irigirse con carta certin* 
cada á MEDICUS, 18, Plaza del W .  
Jersey (Inglaterra).
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